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Introducción de «Bitácora (M-L)» 


La siguiente obra contiene un gran bagaje teórico sobre cuestiones 
fundamentales del marxismo-leninismo, en especial las referidas a la aplicación 
correcta de la lucha de clases. Aquí se analiza el hecho irrefutable de que la 
lucha de clases es la principal fuerza motriz en la sociedad de clases, durante 
todo el período de transición del capitalismo al comunismo. Así mismo, el 
primer capítulo es un análisis a nivel interior de la lucha de clases, y el segundo 
a nivel internacional. 


En el capítulo inicial se analiza la base de la lucha de clases en una sociedad 
como la albanesa de 1977; una sociedad donde se lograron grandes triunfos en 
la construcción del socialismo, la propagación de la moral comunista, o la 
«eliminación objetiva» de las clases explotadoras, se explica también por tanto, 
donde están concentradas las contradicciones antagónicas en esa etapa, sin 
descuidar elementos de gran importancia que no han cesado en este plano. 
Resulta de amena lectura apreciar como el pueblo albanés resolvió estos 
problemas, y en especial cómo afrontó las tareas apremiantes de dicha etapa 
como pueden ser: la búsqueda de la supremacía de la ideología comunista frente 
a la burguesa, el reto del cerco imperialista-revisionista o la lucha contra la 
burocratización de los cuadros del partido y del aparato del Estado, conociendo 
la regresión de la Unión Soviética. 


Se evalúa y expone un correcto análisis sobre los flujos y reflujos en los grados 
de severidad de esta lucha de clases. El Partido del Trabajo de Albania (PTA) 
concretó bajo la justa teoría marxista-leninista que dicha función se libra de 
forma compleja, ya que las tres principales formas: la ideología, la política y la 
economía se entrelazan entre sí, siendo igualmente importante librarlas en 
todos los campos y direcciones sin excepción —aunque una de ellas tome la 
delantera en importancia sobre las otras— ya que todas están interconectadas. 
Fustigando así la infame teoría oportunista de hacer «excepciones» en la 
aplicación de la lucha de clases en algunos campos. 


En el último capítulo se analizan las teorías burgués-revisionistas sobre el plano 
internacional, incluyéndose en ellas la teoría de los «tres mundos» y la teoría de 
los «países no alineados», aquí se pone sobre plano: en que época vivimos, que 
clase social es la fuerza motriz, que alianzas debe tomar a su lado, cuales o 
quiénes son los peligros internacionales para el proletariado y los pueblos, qué 
hacer respecto a las guerras imperialistas de rapiña, cómo deben plantearse las 
relaciones entre partidos marxista-leninistas y un largo etc., todas cuestiones 
que el lector agradecerá leer para el desarrollo de su propia formación político- 
ideológica. 


Nexhmije Hoxha 


Algunas cuestiones fundamentales de la política 
revolucionaria del Partido del Trabajo de Albania 
sobre el desarrollo de la lucha de clases 


Preámbulo 


En el marco de la propagación de las ideas del VII” Congreso del Partido del 
Trabajo de Albania (PTA) de 1976, el Instituto de Estudios Marxista-Leninistas 
en el Comité Central del PTA, y el Comité del partido del distrito de Tirana 
organizaron la reunión del 27 de junio de 1977, la camarada Nexhmije Hoxha, 
miembro del Comité Central del Partido y directora del Instituto de Estudios 
Marxista-Leninistas en el Comité Central del PTA, presentó el documento 
titulado: «Algunas cuestiones fundamentales de la política revolucionaria del 
Partido del Trabajo de Albania sobre el desarrollo de la lucha de clases», ante un 
público compuesto por los principales dirigentes del partido, los órganos del 
Estado, el ejército, las organizaciones de masas, las instituciones científicas, 
propagandistas, etc. 


Este encuentro abrió unas sesiones científicas concernientes a la lucha de clases 
que se celebraron en julio en los diferentes distintos distritos del país bajo los 
auspicios del Instituto de Estudios Marxista-Leninistas y los comités del partido 
de los distritos. Aparte del documento presente, cuatro documentos más se 
presentaron: «La lucha de clases en el campo político durante el período del 
socialismo», «La lucha en el terreno ideológico, un frente vasto y complejo de la 
lucha de clases en la sociedad socialista»,« Algunos problemas sobre la lucha de 
clases en el campo económico», «La lucha de clases dentro del partido, una 
garantía para el susodicho para permanecer por siempre como un partido 
revolucionario de la clase obrera», así como una serie de apuntes y 
contribuciones sobre los problemas de la lucha de clases en diversos campos. 


Este folleto por tanto, solo contiene el documento: «Algunas cuestiones 
fundamentales de la política revolucionaria del Partido del Trabajo de Albania 
sobre el desarrollo de la lucha de clases» publicado en el órgano teórico y 
político del Comité Central del Partido del PTA «Rruga e Partisé», JVR. 6, 
Tirana, 1977. 


El VII” Congreso del PTA de 1976 dedica especial atención a la lucha de clases 
con el fin de que siempre sea librada correctamente y con determinación: 


«Los grandes éxitos y victorias que nuestro pueblo ha logrado hasta ahora 
bajo la dirección del partido en su lucha por el desarrollo de la revolución y la 
construcción del socialismo están directamente relacionados con el hecho de 
que el partido ha apoyado resueltamente la línea de la lucha de clases y la 
libra de modo consistente contra los enemigos internos y externos, así como 
entre el pueblo y en sus propias filas». (Enver Hoxha; Informe en el VII? 
Congreso del Partido del Trabajo de Albania, 1 de noviembre de 1976) 


Entre otras cuestiones, en las posiciones sobre el significado y la aplicación de la 
teoría de la lucha de clases se distinguen los marxistas-leninistas de los 
revisionistas. Los marxistas-leninistas consideran la lucha de clases como la 
principal fuerza motriz en la sociedad de clases y libran a través de métodos 
radicalmente revolucionarios bajo la base del carácter irreconciliable de esta 
lucha, una pugna contra los enemigos de clase, su política e ideología. Los 
revisionistas a diferencia de ellos, siguen la política de conciliación con los 
enemigos de clase internos y externos, una política de extinción de lucha de 
clases, no sólo en los casos en los que la niegan abiertamente, sino también en 
los casos en que aceptan esta lucha con palabras, formalmente. 


El PTA ha hecho de la lucha de clases su base fundamental en su teoría y 
actividad política práctica. Lealmente bajo la adhesión a la teoría marxista- 
leninista de la lucha de clases, ha desarrollado y enriquecido la teoría y la 
práctica de esta lucha con el aporte de su experiencia revolucionaria. 


Me detendré sólo en algunas cuestiones de la lucha de clases que se establecen 
en el VII” Congreso del PTA de 1976, las cuestiones de carácter de principio 
universal que tiene que ver con el desarrollo de la lucha en los frentes interno y 
externo. 


La lucha de clases; la fuerza motriz principal en nuestra sociedad 
socialista 


La lucha de clases es la fuerza motriz principal, no sólo en la sociedad que 
alberga en su seno clases antagónicas, sino que en toda sociedad aún dividida en 
clases, incluyendo a la sociedad socialista. 


Los grandes maestros clásicos del marxismo-leninismo han descrito la lucha de 
clases como «la fuerza que determina el desarrollo de la sociedad», «el 
verdadero motor de la historia», «la base de todo desarrollo y su fuerza motriz». 


¿Es esto cierto para nuestra sociedad socialista también, en la que se han 
eliminado las clases explotadoras, y en el que han surgido otras fuerzas motrices 
importantes? 


Durante el tiempo que la pregunta «¿quién ganará?» no se haya resuelto por 
completo y, finalmente; por el tiempo en que la contradicción fundamental 
sigue siendo la contradicción entre el socialismo y el capitalismo, entre el 
camino socialista y el camino capitalista, es decir, hasta el comunismo en sí, en 
esencia, la definición que los grandes maestros del marxismo-leninismo han 
dado acerca de la lucha de clases no cambia. La lucha de clases seguirá siendo la 
esencia de todas las otras fuerzas motrices de la sociedad socialista. Sólo la 
profunda comprensión y la decidida e incesante decisión de librar la lucha de 
clases permiten a las otras fuerzas motrices de la sociedad socialista actuar con 
todas sus fuerzas. 


Nuestro partido siempre ha estado claro en cuanto a que la lucha de clases 
continúa durante todo el período de transición del capitalismo al comunismo. 
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Atacando el punto de vista de los revisionistas jruschovistas, que habían 
proclamado que la lucha de clases era cosa del pasado en el socialismo, en el VO 
Congreso del Partido del Trabajo de Albania (PTA) de 1966 se denunció en 
consecuencia este errado punto de vista; refutando que la lucha de clases 
continúa incluso después de la eliminación de las clases explotadoras y, al 
mismo tiempo expuso los argumentos de por qué y contra los que sigue la lucha 
de clases. Esta tesis está en completo acuerdo con lo que dijo Lenin, de que: 


«El proletariado no cesa la lucha de clases después de la toma del poder del 
Estado, sino que continúa hasta que la eliminación de las clases». (Vladimir 
Ilich Uliánov, Lenin; Un gran comienzo, 28 de junio de 1919) 


Es decir, en el comunismo. 


En el XVII” Congreso del Partido Bolchevique celebrado durante 1934, Stalin, 
de igual modo, declaró sin rodeos: 


«La supresión de las clases no puede venir espontáneamente, por decirlo así. 
Hay que conquistarla y construirla con los esfuerzos de todos los trabajadores, 
fortaleciendo los órganos de la dictadura del proletariado, desarrollando la 
lucha de clases, suprimiendo las clases, liquidando los restos de las clases 
capitalistas, luchando contra los enemigos, tanto del interior como del 
exterior». (lósif Vissariónovich Dzhugashvili, Stalin; Informe en el XVII? 
Congreso del Partido Comunista (bolchevique) de la Unión Soviética, 26 de 
enero de 1934) 


En el VII“ Congreso del PTA de 1976 se reiteró esta correcta tesis marxista- 
leninista demostrada en la práctica, que describe la lucha de clases como un 
fenómeno objetivo en el socialismo, y también, como el principal motivo que 
determina el desarrollo de esa sociedad. 


La lucha de clases tiene una base en nuestra sociedad: 


Por un lado, la existencia de restos de las clases explotadoras y sus objetivos y 
esfuerzos por recuperar su poderío de clase perdido, sus riquezas, sus privilegios 
y prerrogativas; el cerco imperialista-revisionista hostil del exterior los objetivos 
y esfuerzos de los enemigos externos de nuestro país los cuales pretenden 
destruir nuestro régimen socialista por medio de la agresión ideológica o la 
agresión militar; la aparición de nuevos elementos capitalistas y nuevos 
enemigos internos que se convierten en un gran peligro para el partido y el 
poder del proletariado, para el socialismo en sí; los posos de la vieja sociedad 
que continuaran existiendo durante mucho tiempo en la conciencia de los 
hombres, sus consecuencias inmediatas que se convierten en un obstáculo para 
la ideología del proletariado y de la política del partido dominante; el llamado 
«derecho burgués» en el ámbito de la distribución que la sociedad socialista está 
obligado a utilizar aunque se limita cada vez más, las diferencias entre la ciudad 
y el campo, las del trabajo físico y el trabajo mental, etc., etc. Todas estas cargas 
con la que cuenta la sociedad socialista no se pueden suprimir inmediatamente. 


La lucha de clases tiene su origen no sólo en estas cosas mencionadas 
anteriormente, sino también en otro aspecto que a veces se pasa por alto: en los 
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objetivos y esfuerzos de la clase obrera y su aliado el campesinado cooperativista 
bajo la dirección del partido proletario para arrancar de raíz hasta el último 
rastro de la sociedad capitalista para llevar a la revolución socialista a su victoria 
completa y final, hasta la construcción completa de la sociedad socialista y 
comunista, en defender cada victoria de la revolución y evitar un retorno al 
capitalismo, en eliminar por completo las clases, así como para contribuir a la 
eliminación de la opresión y explotación imperialista-revisionista y el triunfo del 
socialismo a escala mundial. 


La lucha de clases es una ley objetiva del desarrollo, pero el factor subjetivo 
juega un papel decisivo en el resultado de esta lucha. 


Esta lucha es un choque de fuerzas opuestas. Como en toda lucha, un lado gana 
y el otro pierde, la lucha que está sucediendo en la actualidad entre el socialismo 
y el capitalismo no está ni mucho menos coronada automáticamente con la 
victoria del socialismo, aunque en general, el tiempo está trabajando de lado del 
socialismo. El triunfo del socialismo en todos los países a escala mundial 
depende de la conciencia, la disponibilidad, la preparación, la organización y la 
movilización en la lucha de la clase obrera y las demás masas trabajadoras, las 
condiciones subjetivas del partido de la clase obrera, que como el líder de la 
revolución prepara. 


¿Cuál debería ser la relación entre el factor subjetivo al factor objetivo en la 
lucha de clases? El partido debe seguir una política revolucionaria en una lucha 
de clases construida sobre la base de su profundo conocimiento y aplicación de 
las leyes y las condiciones objetivas de esta lucha, debe educar a las masas en 
una elevada conciencia socialista, debe preparar y organizar la lucha de clases 
en el nivel más alto posible, debemos librar la lucha con métodos 
revolucionarios, siempre junto con las masas, y mediante la autoridad de 
nuestro liderazgo aplicar sobre la base de las leyes y las condiciones objetivas. 


Cualquier soporte y acto no conforme con las leyes y condiciones objetivas 
derivaran inevitablemente, en actos de terrorismo o aventurerismo, en 
confusión o miedo, hay que tener siempre presente que la pérdida del rumbo en 
la lucha, la pasividad, o peor aún, la capitulación frente a la presión de los 
enemigos o las dificultades impuestas por las condiciones naturales de ese 
momento y sus directos obstáculos, son golpes mortales a la revolución, porque 
la derrota en la lucha de clases y la revolución, hacen posible que las fuerzas 
reaccionarias imperialistas, y el revisionismo ganen esta lucha a muerte. 


Por el contrario, en la política de la lucha de clases, el liderazgo de la clase 
obrera, elevado sobre la base científica de las leyes y las condiciones objetivas, 
con gran determinación y coraje revolucionario, maniobrando y con madurez 
proletaria, y manteniendo siempre la iniciativa en la lucha, conduce a la victoria 
sobre los enemigos de clase y viejos reaccionarios de todo pelaje. 


La lucha de clases es una lucha a vida o muerte entre el socialismo y el 
capitalismo, y, como tal, se libra de manera objetiva y con fiereza durante todo 
el período de transición al comunismo. 


La tesis de nuestro partido ha sido y es la siguiente: la lucha de clases en el país 
nunca se extingue hasta la construcción completa de la sociedad comunista, esta 
se puede librar con fiereza, o con zigzags, y esta línea también afectara a la lucha 
de clases en el frente externo. Cuando hablamos de la lucha de clases, es 
importante hacer hincapié en sus tres elementos inherentes: a) su carácter 
severo, b) los flujos y reflujos de su desarrollo, y c) su interconexión con el 
frente externo. 


El VIT? Congreso de nuestro partido se señaló una vez más que: 


«La construcción del socialismo es un proceso de una lucha de clases severa 
entre dos caminos, el camino socialista y el camino capitalista». (Enver 
Hoxha; Informe en el VII? Congreso del Partido del Trabajo de Albania, 1 de 
noviembre de 1976) 


Por lo tanto, no sólo la existencia de la lucha de clases, sino también su severo 
desarrollo tiene un carácter objetivo, porque objetivamente no puede suceder, y 
no es de esperar, que el enemigo de clase no resistirá, que no ejercerá presión, 
que tendrá gran corazón y renunciara a su poder, a sus riquezas y privilegios 
voluntariamente, y que por consiguiente no desarrollará una fiera lucha contra 
las fuerzas socio-políticas que apuntan a exterminarle. La clase obrera con sus 
aliados, con el partido del proletariado a la cabeza, pueden y deben lograr sus 
objetivos decididos referentes a construcción de la sociedad socialista y 
comunista, y estos sólo se lograran a través de la revolución y la lucha 
revolucionaria resuelta, sin concesiones de principio. 


Los flujos y reflujos en los grados de la severidad de esta lucha tienen que ver 
con las cuestiones concretas sobre las que se está librando, con determinados 
momentos de la lucha en torno a uno u otro tema, con las situaciones y 
circunstancias internas e internacionales, así como con otros factores de 
carácter objetivo y subjetivo. 


En la actividad práctica, es muy importante entender y aplicar correctamente 
esta conclusión a la que nuestro partido llegó gracias a la teoría marxista- 
leninista de la lucha de clases, y gracias a los muchos años de experiencia de la 
lucha de clases en nuestro país como así también a la lucha de clases a escala 
internacional. Es notable entender y mantener constantemente estas correctas 
directrices para evitar caer en el oportunismo o en el sectarismo según se tercie. 
Si nunca olvidamos que la lucha de clases no se extingue, que se desarrolla con 
fiereza, esta máxima nos ayuda a estar siempre vigilantes en el ataque contra el 
enemigo de clase, contra los defectos de la antigua sociedad y la ideología 
burguesa-revisionista, estaremos listos para repeler cualquier ataque enemigo 
todas las veces que sea necesario. Los momentos reflujos que se reflejan en el 
grado de severidad de la lucha de clases no deben ser entendidas como un 
aflojamiento de la lucha de clases. Al partido y a la dictadura del proletariado no 
se les permite ir más despacio en esta lucha. Si facilitamos negar esta lucha, el 
enemigo no nos concederá el mismo regalo, así que si simplemente le estaremos 
dando la posibilidad de volver al ataque a la antigua reacción para que levante 
cabeza. Y por otro lado, el partido exige una comprensión clara de los flujos en 
el grado de la severidad de la lucha de clases. La línea del partido en lo que 
respecta a la lucha de clases no se altera ni en los momentos de flujos o en 
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momentos de reflujos, jamás reniega de ella. Pero también ha de entenderse que 
de conformidad con las situaciones, el partido toma las medidas pertinentes, de 
modo que siempre tiene la situación bajo control siendo coherentes con la 
realidad, y siendo consciente de eso no debe incitar a la lucha de clases 
artificialmente, nunca se debe comprometer a actos apresurados, sectarios, 
aventureros, nunca debe confundir al enemigo con los que no son enemigos, O 
contradicciones antagónicas con las contradicciones no antagónicas. Siempre se 
debe mantener la lucha de clases arropados con el calor de las masas 
trabajadoras, y apela a esto todo el tiempo en todas las áreas y direcciones sin 
excepción. 


La lucha de clases en el país se desarrolla en combinación con la lucha en el 
frente externo. Nuestro pueblo siempre ha sido muy claro sobre quiénes son 
nuestros enemigos. 


En lo que respecta a los enemigos externos de la cuestión ha sido relativamente 
más simple. El imperialismo estadounidense y el socialimperialismo soviético 
son los principales enemigos, no sólo de la Albania socialista, sino también de 
todos los pueblos del mundo. Nuestro partido nunca ha apreciado ninguna 
ilusión acerca de cualquiera de estos enemigos, nunca ha edulcorado la lucha 
contra las dos superpotencias imperialistas y siempre ha preparado las masas 
del pueblo para llevar a cabo una lucha despiadada y sin cuartel contra la 
política agresiva y depredadora de la actividad tanto de una como de otra 
superpotencia. Por supuesto el revisionismo yugoslavo, al igual que todo tipo de 
revisionismo internacional, y también los otros imperialistas y toda la reacción 
mundial, son también enemigos externos. 


Esto no quiere decir que nunca hemos tenido nada de qué preocuparnos sobre 
este punto, en este sentido de la lucha de clases. Una y otra vez nuestro partido 
ha detectado la subestimación de ciertos conceptos incompletos o superficiales 
del significado del cerco imperialista-revisionista, de cómo desarrollar 
genuinamente la lucha en contra de este cerco y los enemigos externos. El 
partido a sabiendas de esto, siempre ha llamado la atención sobre las 
subestimaciones y conceptos unilaterales y superficiales. En particular, el 
discurso del camarada Enver Hoxha, el 15 de marzo de 1973: «Como se debe 
comprender y combatir el cerco imperialista-revisionista de nuestro país y el 
efecto de su presión sobre nosotros», nos es de gran importancia. La lucha en 
contra de cualquier opinión o postura que subestima el peligro del cerco 
imperialista-revisionista, la agresión ideológica y militar que parte del 
extranjero, en contra de la falta de vigilancia y la desaceleración de nuestra 
preparación contra estos peligros, sigue siendo una de las tareas permanentes 
más importantes para nosotros. El VII” Congreso del PTA de 1976 ha exigido la 
movilización total en la lucha contra el cerco imperialista-revisionista, el 
fortalecimiento de nuestro frente interno contra este cerco en todos los campos 
y direcciones; en los ámbitos de la defensa, de la economía, de la política y la 
ideología etc. En la reunión con los activistas del PTA de Vloré, el camarada 
Enver Hoxha habló de nuevo sobre la gran tarea de la forma en que el cerco 
imperialista-revisionista debe entenderse a fondo, y sobre todo como este cerco 
debe ser combatido y aplastado. 


La presión del enemigo desde el extranjero se combina perfectamente con la 
presión enemigo interno en un solo frente regresivo que queda cara a cara con el 
partido y las masas trabajadoras, el único objetivo de estas fuerzas es 
proporcionar las posibilidades y el alimento necesario para nutrir al 
oportunismo de derecha, al revisionismo como tal. 


En los IV“, VO, VI? y VII? Plenos del Comité Central del PTA, se reveló para el 
pueblo la cuestión de los vínculos y la colaboración que existen entre los 
enemigos externos e internos de formas más claras. Todos los enemigos 
internos, sin excepción, son al mismo tiempo, de un modo u otro, las agencias 
de los enemigos imperialistas y revisionistas externos, independientemente de 
si estas conexiones y esta colaboración se realicen directa o indirectamente. Los 
hilos que unen los primeros enemigos con los segundos son numerosos. No 
están unidos sólo por su ideología anticomunista común y el objetivo idéntico de 
querer corroer y eliminar el partido y la dictadura del proletariado y todo el 
orden socialista de nuestro país. Ellos están unidos también por el puente de 
apoyo que se prestan unos a otros en la actividad práctica que llevan a cabo, el 
antiguo explotador desde el interior, el resto de explotadores del extranjero 
desde el exterior, pero tienen en mente lo mismo. Sin el apoyo de los demás 
enemigos de nuestro país del exterior, es difícil, si no imposible, que las viejas 
clases explotadoras actúen con un mínimo de éxito. Su necesidad por el otro los 
lleva a la búsqueda de varias maneras y medios para establecer, no sólo las 
relaciones indirectas, sino también lazos directos, para poder garantizar con ello 
la ayuda mutua más sólida y la coordinación más amplia y fructífera en su 
trabajo hostil. Así lo ha confirmado una vez más por el descubrimiento de los 
vínculos y la colaboración entre algunos Estados revisionistas y los grupos 
enemigos de conspiradores y golpistas como Beqir Balluku, Abdyl Kellézi y Fadil 
Pacrami y sus lacayos, que obviamente fueron castigados por el partido y el 
pueblo en los últimos años. 


La lucha de clases tiene, en esencia, las conocidas contradicciones antagónicas y 
no antagónicas. La resolución de estas contradicciones a través de la lucha de 
clases conduce a la sociedad hacia adelante. 


Por lo tanto, con el fin de librar la lucha de clases correctamente, es necesario 
tener un profundo conocimiento de estas contradicciones y su carácter, para 
definir la contradicción fundamental en cualquier etapa de la revolución, pero 
para llevar adelante la resolución de todas las contradicciones depende de seguir 
siempre un método revolucionario en la resolución de contradicciones, 
utilizando con cabeza y eficacia los medios que varían de conformidad con el 
carácter de una u otra contradicción. 


Todo el mundo conoce que las contradicciones de clase se dividen en dos 
grandes grupos: antagónica y no antagónica. Las contradicciones entre el 
socialismo y el capitalismo, entre la ideología proletaria y la ideología burguesa 
y revisionista, entre la moral socialista y la moral de la psicología de la burguesía 
incluyendo en ella a los prejuicios religiosos y costumbres retrógradas—, entre 
nosotros y los enemigos, son contradicciones antagónicas. Las contradicciones 
entre las masas trabajadoras y sus aspectos de nuestro orden socialista por 
supuesto no son antagónicas. 


Las contradicciones antagónicas son características de la sociedad con clases 
antagónicas. Pero en una sociedad con clases no antagónicas, como nuestra 
sociedad socialista donde se han eliminado las clases explotadoras, ¿qué lugar 
ocupan estas contradicciones? Esto debe ser aclarado. 


El partido siempre ha dejado claro que las contradicciones antagónicas no han 
desaparecido en nuestro país con la eliminación de las clases explotadoras como 
tales, sino que existen además otras contradicciones no antagónicas que 
permanecen aún inmutables en ciertos campos como se verá ahora. 


La contradicción antagónica fundamental es siempre la contradicción entre el 
socialismo y el capitalismo, entre el camino socialista y el camino capitalista, 
esto no se ha movido. Esta contradicción, como toda la experiencia de los 
programas de lucha revolucionaria ha mostrado con claridad, se resuelve poco a 
poco, de acuerdo con las etapas de la revolución; primero en el plano político 
con la toma del poder político por la clase obrera con su partido a la cabeza, en 
el plano económico con la construcción de la base económica del socialismo en 
la ciudad y el campo, y en el plano ideológico con el triunfo completo de la 
ideología del proletariado sobre la ideología burguesa, de la moral comunista 
sobre la moral burguesa. La llamada victoria en el campo ideológico no se logra 
inmediatamente después de la toma del poder y el establecimiento de las 
relaciones socialistas de producción. 


La amarga experiencia de la Unión Soviética ha mostrado que mientras la 
contradicción fundamental no ha sido resuelta en el campo ideológico también, 
la contradicción fundamental en los campos políticos y económicos no puede 
ser considerada como solucionada definitivamente, es decir, que el triunfo de la 
revolución socialista no puede considerarse como completa y final. Por lo tanto, 
ni con la toma del poder, ni con la construcción de la base económica del 
socialismo se soluciona aun la cuestión sobre «¿quién va a ganar?» finalmente; 
en otras palabras, la contradicción fundamental entre el camino socialista y el 
capitalista no se ha resuelto finalmente. Esta contradicción fundamental se 
mantiene durante todo el período de transición al comunismo. 


Si la lucha de clases no se libra correctamente y sin cesar, no sólo en el campo 
ideológico, sino también en los ámbitos político y económico donde se han 
cosechado las victorias ya anunciadas, existe la posibilidad de que se 
transformen de contradicciones no antagónicas hacia contradicciones 
antagónicas. Esta posibilidad no se ha eliminado, no todas las contradicciones 
antagónicas han sido eliminadas en nuestra sociedad socialista, y por lo tanto, el 
origen de la restauración del capitalismo no se ha eliminado, algo que se 
muestra de forma nítida por el hecho de que una y otra vez los elementos 
hostiles a la revolución y al socialismo surgen, no sólo de las filas de los restos 
de las antiguas clases explotadoras, sino también de las filas de los trabajadores, 
e incluso entre las filas de los comunistas. La presencia del Estado, además, 
demuestra la existencia de contradicciones antagónicas y la necesidad absoluta 
de el como un arma para resolver las contradicciones antagónicas y no 
antagónicas correctamente y evitar que estas se vuelvan antagónicas. Marx y 
Lenin han llamado al Estado como el producto y manifestación del carácter 
irreconciliable de las contradicciones de clase. 


Por estas razones, la lucha de clases se libra a fin de resolver las contradicciones 
antagónicas y no antagónicas. Alguien sin maldad, podría plantear la cuestión: 
«La lucha de clases se libra también para resolver las contradicciones no 
antagónicas, entonces se puede supone que la lucha de clases debe ser 
permanente, porque también existirán contradicciones no antagónicas en el 
comunismo». 


La cuestión es clara y debe ser clarividente para todos: en el socialismo, a pesar 
de las contradicciones no antagónicas que se encuentran entre las personas 
dentro del orden socialista, estas son, a final de cuentas, contradicciones de un 
carácter de clase, que todavía tienen la posibilidad de una conversión hacia 
contradicciones antagónicas si no se tratan y resuelven correctamente. Pero en 
el pleno comunismo, las contradicciones no tienen un carácter de clase, por lo 
tanto, que ya no tendrán la posibilidad de ser antagónicas o no antagónicas. Por 
lo tanto, la lucha de clases no es permanente, cesa cuando las clases 
desaparecen por completo. 


Así, es necesario protegerse contra subestimación o sobrestimación de un 
conjunto u otro de contracciones; no sería correcto considerar un conjunto de 
importancia primaria, y el otro de importancia secundaria. Ambas 
contradicciones antagónicas y no antagónicas tienen su propio lugar 
importante. La subestimación de un grupo en detrimento de las otras causa mal 
entendidos y se convierten poco a poco en una fuente de actitudes y actos 
equivocados que influyen en el trabajo y formación del marxista-leninista. 


A todo esto, nos asalta también la pregunta: ¿dónde están concentradas las 
contradicciones antagónicas en la etapa actual? Las opiniones se expresan: en el 
campo ideológico, ya que procede del hecho de que este es un frente de lucha 
por la resolución de las contradicciones antagónicas fundamental, muy amplio y 
muy complicado. Hay otras opiniones sobre que las contradicciones antagónicas 
se concentran principalmente en el campo de la política, que proceden del hecho 
de que la lucha política por la dominación del Estado, siendo la cuestión 
fundamental de la revolución, la forma más elevada de la lucha de clases, 
mientras que en el campo ideológico solo albergaría principalmente 
contradicciones no antagónicas, aquí tenemos pues un ejemplo de conceptos 
ajenos y manifestaciones extrañas pero que anidan en nuestro pueblo. En 
realidad, nos encontramos tanto con contradicciones antagónicas, como con 
contradicciones no antagónicas, en los diferentes principales campos de pugna. 
El enemigo de clase tiene como objetivo debilitar y eliminar no sólo la dictadura 
del proletaria y la independencia nacional, sino también el orden económico 
socialista y la ideología del proletariado; en consecuencia a esto actúa en tres 
campos y en los tres campos existe el peligro de la degeneración burguesa- 
revisionista; esta lucha de clases se libra en tres campos claros por tanto, entre 
nosotros y los enemigos —político-, entre el camino socialista y el camino 
capitalista —económico—, entre la ideología proletaria y la ideología burguesa- 
revisionista —ideológico—. 


Como vemos, la opinión según la cual de que las contradicciones de los dos tipos 
se centran en uno u otro campo principal, no sólo no se ajustan a la realidad, 
sino que también conduce al debilitamiento de la lucha de clases, de hecho esta 
idea está en oposición a lo expresado últimamente en nuestro partido, que, de 
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acuerdo con las orientaciones del VII? Congreso del PTA de 1976, que nos son 
pertinentes recordar, ya que son completas y correctas cuando afirman que la 
lucha de clases se libra frontalmente en todos los campos y direcciones, en todas 
las cuestiones sin excepción de una manera combinada e interconectada. 


Por eso liar estas orientaciones puede conducir a la mezcla de contradicciones, 
algo que se convierte en la fuente de actitudes equivocadas que acabarán 
reflejando acciones oportunistas o sectarias. 


Nuestro partido consciente de esto, siempre ha hecho hincapié en que la lucha 
de clases se libra en todos los ámbitos; político, económico e ideológico. Esta 
tesis fundamental fue reiterada y enriquecida en el VII” Congreso del PTA de 


1976. 


Contamos que antes de celebrarse nuestro V“ Congreso del PTA de 1966 hubo 
discusiones sobre esta cuestión: ¿cuál es el frente principal de la lucha de clases? 


Sobre la base del V“ Congreso del PTA de 1966 que llegó a la conclusión de que 
la lucha de clases «hoy es, en primer lugar, una lucha ideológica», a veces se ha 
llegado a la conclusión de dibujar que la lucha ideológica es el principal objetivo 
de la lucha de clases. Nuestro partido siempre ha subrayado que: 


«A menudo nos encontramos en la práctica, frente a un concepto estrecho de la 
lucha de clases y de los enemigos de clase, como cuando solo son considerados 
como tales o el kulak y otros elementos de las exclases explotadoras, o los 
imperialistas y revisionistas titoistas y jruschovistas de fuera del país, y por 
tanto solo se llega a considerar la lucha de clases únicamente a la lucha contra 
su actividad antisocialista. La lucha, contra estos enemigos es 
permanentemente la tarea primordial del Partido, del Estado y de nuestros 
trabajadores. Ahora bien, debemos ver la lucha de clases de manera más 
amplia. Esta es una lucha multilateral; hoy es, en primer lugar, una lucha 
ideológica, una lucha por el pensamiento y el corazón de los hombres; una 
lucha contra la degeneración burguesa y revisionista, contra todos los 
residuos y las manifestaciones extrañas que se conservan y se manifiestan, en 
mayor o menor grado, en todos nuestros hombres, es la lucha por el triunfo de 
nuestra ideología y de nuestra moral comunistas. Es lucha de clases la lucha 
contra los robos y los abusos de la propiedad socialista, contra las tendencias 
parasitarias y especuladoras de tomar el máximo de la sociedad y darle lo 
menos posible, contra la tendencia a colocar la comodidad, el interés y la 
gloria personal por encima del interés general, contra las manifestaciones y 
las deformaciones burocráticas, contra la ideología religiosa; los prejuicios, 
las supersticiones y las costumbres retrógradas, contra la subestimación de la 
mujer y la falta de respeto a sus derechos iguales en la sociedad, contra la 
moda y el modo de vida burgueses, contra, el idealismo y la metafísica, contra 
los «ismos» del arte y la cultura decadentes burgueses y revisionistas, contra 
la influencia política e ideológica, de los enemigos externos, etc». (Enver 
Hoxha; Informe en el V° Congreso del Partido del Trabajo de Albania, 1 de 
noviembre de 1966) [A diferencia del documento original donde Nexhmije 
Hoxha utiliza solo ciertas partes, reproducimos la cita completa para mayor 
comprensión para el lector — Anotación de Bitácora (M-L)] 


Si ha habido alguna señal de debilitamiento de la lucha de clases en los ámbitos 
político y económico, este debilitamiento ha sido el resultado principalmente de 
un conocimiento superficial de estas y, en muchos casos a la reducción de la 
práctica de la lucha ideológica como el camarada Enver Hoxha criticó sin piedad 
durante el IV“ Pleno del Comité Central, a partir de una lucha por medio de 
charlas, conferencias y eslóganes, la lucha ideológica no deja ningún campo, 
problema y tarea sin atacar, sea político, económico, ideológico, social, militar, 
cultural y otros problemas y tareas. 


Lo más importante para todo el mundo es conocer la necesidad comprender y 
aplicar la lección que el VII” Congreso sacó de la experiencia de la lucha de 
clases: 


«Nuestra práctica de la revolución y de la construcción socialista nos enseña 
que la lucha de clases que no se desarrolla en todos sus aspectos principales, 
político, económico e ideológico, no es nunca completa. En determinados 
períodos puede pasar a primer plano una u otra forma de lucha de clases, pero 
en todo caso debe desarrollarse en todos los frentes. No debemos olvidar que el 
enemigo, también, libra su lucha en todas las direcciones: ideológica, 
económica y política». (Enver Hoxha; Informe en el VII” Congreso del Partido 
del Trabajo de Albania, 1 de noviembre de 1976) 


La lucha de clases se libra en todos los frentes, no sólo porque los enemigos 
externos aplican su lucha en todas las direcciones, sino porque, en primer lugar, 
estamos desarrollando la revolución en todos los campos y direcciones. Lo que 
hace que el ejecutar la lucha de clases en esas tres direcciones fundamentales — 
ideológica, política y económica- sean puntos muy importantes. Si la lucha se 
debilita en una dirección, toda la lucha de clases se debilitará y se condenara a 
un mayor castigo inmediato en el futuro. 


El VII” Congreso del PTA de 1976 señaló que no sólo es necesario para librar la 
lucha de clases, e igualmente importante librarla en todos los campos y las 
direcciones, sino también que las tres formas principales de esta lucha — 
ideológica, política y económica—: 


«Se entrelazan y se complementan entre sí». (Enver Hoxha; Informe en el VII? 
Congreso del Partido del Trabajo de Albania, 1 de noviembre de 1976) 


La lucha de clases se libra de esta forma compleja, ya que la ideología, la política 
y la economía se entrelazan entre sí. 


En la práctica, no es ni puede ser simplemente una lucha ideológica, 
simplemente una lucha política, o simplemente económica. Una lucha que se 
desarrolle en un campo separado del otro ya no tendría ningún valor. 


Para lograr el triunfo de la ideología y la moral comunista como objetivo, la 
lucha ideológica debe dirigirse en primer lugar, a la preservación y 
fortalecimiento de la dictadura del proletariado, a la preservación y el 
fortalecimiento y desarrollo de la propiedad económica socialista, partiendo del 
punto de vista que el poder político es la cuestión fundamental de la revolución, 
mientras que el objetivo final es la construcción de relaciones comunistas de 
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producción. Fuera de estos objetivos la ideología y la moral comunista no 
pueden triunfar por completo. Por lo tanto, la lucha ideológica no puede librarse 
como una lucha en sí, sino que se desarrolla como una lucha que crea profundas 
convicciones socialistas y revolucionarias en el pueblo y que sirve directamente 
sobre esta base, en la resolución de todas tareas políticas, económicas, 
culturales y militares de la construcción socialista y la defensa de la patria. 


En la búsqueda de la preservación y el fortalecimiento de la dictadura del 
proletariado y de la soberanía nacional como objetivo, la lucha política logra 
este objetivo solo sobre la base de unas profundas convicciones socialistas y 
patrióticas por parte de los trabajadores, así como sobre la base de una 
economía socialista fuerte y desarrollada que asegure una rápido y un 
maravilloso desarrollo desde el punto de vista de las fuerzas productivas y la 
producción —o sea una lucha ideológica y económica—. La dictadura del 
proletariado y la independencia nacional no pueden durar sin su propia base 
económica socialista y sin la base ideológica del proletariado. Entonces, la lucha 
política no debe ser solo una lucha administrativa, sino que debe ser una lucha 
ideológica y económica. Para mantener la conservación, consolidación y 
continuo desarrollo del modo de producción socialista como objetivo, la lucha 
en el campo económico logra esta meta solo sobre la base de un poder proletario 
fuerte y con el firme establecimiento de la democracia socialista, a partir de una 
alianza sólida entre la clase obrera con el campesinado cooperativista, en unidad 
con el pueblo, acorde con los objetivos de mantener y preservar intacta la 
independencia nacional completa, y también, solo sobre la base de forjar las 
profundas convicciones revolucionarias socialistas de los trabajadores. Por esta 
razón, la lucha en el campo de la economía es, al mismo tiempo, una lucha de 
clases ideológica y política, también, demostrándose que todas ellas están 
interconectadas. 


Mientras tanto, los objetivos en todas las direcciones sólo se consiguen en base a 
la dirección indivisa de la clase obrera y su partido revolucionario, 
comprendiendo esto por lo tanto, la lucha de clases en todos los campos y 
direcciones debe estar orientada a la preservación y fortalecimiento de este 
liderazgo sin falta. 


Es necesario entender, también, que independientemente de la interconexión de 
todas las principales direcciones de la lucha de clases y la igualmente gran 
importancia de cada una de estas direcciones como hemos señalado, se debe 
subrayar que hasta que las clases y enemigos sean eliminados, la lucha política 
es la forma más alta de esta lucha, en el sentido que sobre ninguna otra cuestión 
la lucha de clases se centra más y es tan severa como en la cuestión de quién 
domina el poder estatal. 


Las agitaciones revolucionarias de los comunistas, así como las agitaciones 
contrarrevolucionarias de los revisionistas y burgueses, siempre comienzan 
poniendo en juego el poder estatal. Esta es la fuente de conflicto que siempre 
enciende las llamas de la lucha, una llama que hoy en día sigue prendiendo 
como tema principal entre los marxista-leninistas y los revisionistas; la cuestión 
sobre apoyar o renegar la dictadura del proletariado. 
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El Estado socialista es el arma más poderosa de la lucha de clases. El Estado 
socialista sigue siendo el Estado de la dictadura del proletariado hasta el 
comunismo. La «teoría» de los titoistas sobre la «desaparición del Estado», así 
como las «teorías» de los revisionistas jruschovistas sobre «el Estado de todo el 
pueblo», no son más que «teorías» que pretenden introducir la extinción de la 
lucha de clases, y como fin; el rechazo de la dictadura del proletariado. Lenin 
insistió en que para pasar al comunismo la dictadura del proletariado debe ser 
fortalecida y nunca debilitada. Nuestro PTA siempre ha seguido estas 
enseñanzas inmortales con rigurosidad. 


La dictadura del proletariado es el arma más poderosa de la lucha de clases en 
las manos de la clase obrera y su partido. El hecho de emprender la lucha de 
clases correctamente, es importante no sólo para aceptar a un Estado socialista 
como tal, e incluso después de la eliminación de las clases explotadoras, para 
todo el período entero de transición hacia el comunismo, se mantiene el Estado 
de la dictadura del proletariado definiendo las funciones de este Estado para 
todo ese período bajo una base de clase bien definida. 


En el IV“ Congreso del PTA de 1961, cuando la construcción de las bases 
económicas del socialismo en la ciudad y el campo entraron ya en una nueva 
etapa, la de la construcción completa de la sociedad socialista, el partido 
anunció queriendo dejarlo claro, que también en esta etapa la función de la 
represión del Estado socialista, junto con la función de la defensa de la patria 
«seguirían siendo siempre funciones muy importantes». 


Al mismo tiempo, el papel económico-organizativo y cultural-educativo, que 
nuestro Estado proletario comenzó a realizar cuando se creó, con la 
construcción de la base económica del socialismo se profundizó y amplió aún 
más en el ámbito de la actividad del Estado socialista. 


Como decimos, con esto la importancia de la función de represión de la 
contrarrevolución no hizo que cesara. Mientras las contradicciones antagónicas 
y la lucha de clases feroz entre nosotros y los enemigos, entre el camino 
socialista y el camino capitalista siga existiendo, la función de la represión del 
Estado socialista ni se elimina, ni pasa a un segundo plano. 


Cada función del Estado de la dictadura del proletariado tiene su gran 
importancia. Sus funciones de organización y gestión de la economía, cultura, 
educación, supresión de la actividad hostil y criminal, defensa de la patria 
contra el enemigo externo etc., se ejercen en unidad, cumpliendo con todas ellas 
sin excepción ni pausas. 


La sobrestimación o subestimación de alguna de la función del Estado en 
detrimento de la otra tiene consecuencias peligrosas. La subestimación de la 
función de la represión o de la defensa conduce al debilitamiento de la vigilancia 
revolucionaria y por cuanto al debilitamiento de la lucha de clases contra los 
enemigos internos y externos. La subestimación de la función económico- 
organizativa y cultural-educativa también tiene consecuencias catastróficas para 
la construcción completa de la sociedad socialista. 
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La dictadura del proletariado usa la violencia para la destrucción de la vieja 
sociedad y la construcción de la nueva sociedad socialista, a pesar de la 
resistencia ofrecida por los enemigos —actuando de esta manera en la 
liquidación de la base económica de los terratenientes, los capitalistas locales y 
extranjeros etc.—. 


Tenemos la historia como testigo en cuanto al uso universal de la violencia como 
medio de la lucha de clases para resolver los problemas de la revolución, 
mientras que el nivel y las formas de la violencia dependen del nivel de la 
resistencia de los enemigos. Lenin subrayó sobre esto: 


«El mayor de los esfuerzos extremos de la resistencia de los explotadores, 
serán suprimidos con gran vigor, firmeza, y sin piedad por los explotados». 
(Vladimir Ilich Uliánov, Lenin; El miedo al colapso de la vieja teja y la lucha 
por la nueva teja, 27 de diciembre de 1917) 


De ahí, de que el nivel, formas y severidad de la violencia de la supresión, 
dependen de la resistencia y la actividad de los enemigos, pero no se dará un 
empleo universal de la violencia. 


El diferenciar a la hora de emprender la lucha de clases es también uno de los 
elementos esenciales del método revolucionario de emprender la lucha de 
clases. Nuestro partido y nuestro Estado socialista siempre han aplicado una 
política de clase diferenciada. 


La diferenciación es hecha no sólo entre kulaks, elementos de las antiguas clases 
explotadoras en general, elementos antipartido de una mano, y de su 
descendencia en la otra, sino entre enemigos mismos. Conforme al grado de 
culpabilidad y el peligro social que ellos representen, existen algunos a los que 
se les pueden dejar libres bajo supervisión, también existen los que deben ser 
encarcelados, puede que a 2-3 años, o a unos 10 o 20 años, mientras que 
finalmente también existen otros que se les debe aplicar la pena de muerte. 


Está entre nuestros intereses mantener un número de mínimo de enemigos, por 
lo tanto también reunimos paciencia para su reeducación, tanto cuando ellos 
están en la prisión como cuando ellos salen de estas, sin embargo el control, la 
vigilancia sobre las personas con este pasado nunca debe aflojarse. 


Por ello se alza la duda: ¿se puede decir que la función de supresión se reduce 
paralelamente al fortalecimiento de la educación revolucionaria de las masas? 
Esto está relacionado y depende del desarrollo de la lucha de clases en el 
socialismo. 


La función de supresión tiene que ver menos con el número real de los enemigos 
en el país, que con el gran peligro que amenaza a la dictadura del proletariado y 
de nuestro país socialista de los enemigos internos y externos quienes siempre 
están vinculados con colaboración hostil contra nosotros, como el liberalismo, la 
burocracia y la degeneración burguesa-revisionista, cuando no se vean capaces 
de combatirnos directa y continuamente. 
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La práctica ha probado que una y otra vez los elementos hostiles a la revolución 
y el socialismo surgen no solo de las filas de los restos de las antiguas clases 
explotadoras, sino también de las filas de los trabajadores, e incluso entre las 
filas de los comunistas. Si la lucha de clases no se libra correctamente, estratos 
hostiles pueden surgir de enemigos individuales, llegando al punto de la 
creación de una clase de enemigos burgueses como ocurrió en la Unión 
Soviética. 


Por lo tanto, la dictadura del proletariado siempre mantiene sus armas afiladas 
y listas para reprimir a los enemigos. 


El factor decisivo en la lucha de clases y la victoria completa del socialismo 
sobre el capitalismo y el revisionismo reside en la dirección de la clase obrera 
encabezada por su propia organización, el Partido Comunista. 


Como analizaron los marxistas, la historia ha otorgado a la clase obrera la gran 
misión de destruir la sociedad burguesa, la eliminación completa de todas las 
clases sociales, o lo que es lo mismo: la construcción de la sociedad comunista 
sin clases. No se puede llevar a cabo esta tarea sin que esta clase que es la que 
está más interesada en dicho proceso, y es la más capaz, lleve a la liquidación de 
su clase opuesta, su antítesis: la burguesía, y su descendencia, el imperialismo, 
el socialimperialismo y el revisionismo. 


¿Cómo se puede lograr este liderazgo? ¿Cómo puede durar y evitar ser liquidado 
una vez que se ha conseguido? ¿Cómo se puede permanecer siempre con 
espíritu revolucionario en dicho liderazgo? Todo depende de esto. 


Ahora que en el curso de la historia hemos presenciado una gran cantidad de 
experiencia que se ha acumulado, de tanto experiencias positivas como 
negativas, una respuesta más completa y exacta se puede dar a esta cuestión. 


Aprovechando lo que pasó en la Unión Soviética, donde la nueva burguesía 
burocrática se apoderó del liderazgo y el poder político que estaba en manos de 
la clase obrera, los sirvientes ultrarevisionistas de la burguesía sacaron 
conclusiones distorsionadas, que sirven a los intereses de la burguesía mundial, 
alegando que la clase obrera no es capaz de dirigir la construcción del socialismo 
y la sociedad comunista, que esta tarea, en las condiciones actuales, se puede 
llevar a cabo solo por el «nuevo bloque histórico», solo por la «alianza 
antiimperialista», «solo por todas las clases que trabajan» encabezados por los 
intelectuales, que el partido y la dictadura del proletariado no sólo no son 
esenciales para ir al socialismo, sino que son tan dañinos como los partidos de la 
burguesía y la dictadura de la burguesía, ya que acaban con la «democracia 
pura», pues la forma más adecuada de socialismo es supuestamente el 
«socialismo de autogestión», o también llamado «socialismo de la democracia 
directa», en donde la clase obrera debe fusionarse con el resto de clases sociales 
que «trabajan y cooperan», sin la mediación del partido ni de una dictadura del 
proletariado, que «todas esas personas que trabajan y colaboran por el 
socialismo» pueden alcanzar la conciencia socialista directamente de los 
grandes cambios técnicos, científicos y sociales, sin necesidad del partido 
clasista proletariado, la dictadura de esa clase social, y otras cosas sin sentido. 
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Así, el enemigo de clase hace uso del hecho de la eliminación del régimen 
socialista y la restauración del capitalismo en la Unión Soviética para rechazar el 
marxismo-leninismo, para desacreditar el socialismo, para desorganizar y 
paralizar toda la acción nacional e internacional de los obreros y su movimiento 
comunista. 


En la Unión Soviética la dirección de la clase obrera y el orden socialista fue 
eliminado precisamente porque la aplicación del marxismo-leninismo fue 
abandonado: se permitió apagar la lucha de clases, y a la clase obrera se le dio 
un codazo y fue despojada de su liderazgo y poder. 


Esto sirve para demostrar los grandes y mortales peligros que acechan frente al 
liderazgo de la clase obrera y el orden socialista, la posibilidad de la eliminación 
de esta dirección y de este orden si no se permanece fiel al marxismo-leninismo, 
sino se aplican sus principios con decisión y de manera creativa, y por supuesto, 
sino se libra una lucha de clases sin cesar bajo los métodos revolucionarios. 


El rol de liderazgo de la clase obrera siempre ha sido y sigue siendo la esencia de 
la política de nuestro partido, éste ha asegurado este papel a través de la 
aplicación de su ideología proletaria y su línea política, incluso cuando nuestra 
clase obrera era pequeña en número y aún no estaba formada como una clase 
obrera industrial. Con la creación de este tipo de clase en nuestro país después 
de la liberación —gracias al papel de la industrialización—, y con el aumento de la 
conciencia socialista de esta clase, su liderazgo se ha concretado y fortalecido en 
todos los ámbitos de la vida. 


El papel del liderazgo de la clase obrera está aumentando y creciendo cada vez 
más en Albania a través del desenvolvimiento hábil de esta clase en la lucha 
política, ideológica y económica en lo que conlleva el desarrollo de la revolución 
socialista y la construcción socialista del país, así sería necesario reconocer el 
papel ideológico-político que forja el partido para que la clase obrera sea tan 
consciente como sea posible de su gran papel histórico. 


Como decimos, la innegable dirección de la clase obrera en nuestro proceso 
siempre ha sido conservada por nuestro partido y ha jugado su papel 
correspondiente, de hecho se ha incrementado y fortalecido continuamente en 
la lucha contra los peligros que amenazan a este liderazgo. El liberalismo, la 
burocracia, el tecnocratismo o el intelectualismo son grandes peligros de este 
tipo a no olvidar. 


Es de importancia decisiva que la clase obrera y su partido nunca permitan que 
los cuadros se burocraticen y degeneren, nunca se debe permitir la aparición de 
una nueva burguesía burocrática como en la Unión Soviética, donde los cuadros 
burocratizados y degenerados, la nueva burguesía burocrática, se apoderó del 
liderazgo de la clase obrera: 


«En la Unión Soviética los cuadros, naturalmente, los cuadros que habían 
degenerado, llevaron a cabo la contrarrevolución. Los cuadros tienen su lugar, 
su papel, pero no deben imponer su ley en el partido, por el contrario debe ser 
el partido y la clase obrera los que deben imponer su ley sobre ellos. Los 
cuadros deben comprender esta hegemonía del partido y su clase 
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correctamente desde el punto de vista ideológico y luchar por la 
implementación de dichos principios en la práctica». (Enver Hoxha; 
Contribución a la discusión de la reunión de la Secretaría del Comité Central 
del Partido del Trabajo de Albania, 26 de marzo de 1975) 


A partir de esto, nuestro partido llega a la conclusión de que la clase obrera con 
su aliado, el campesinado trabajador, debe llevar a cabo una gran agitación en la 
labor de la educación continua y temple revolucionario de todos los cuadros 
dirigentes y de todos los funcionarios del Estado, la economía y la cultura. El 
partido no debe permitir que degeneren, y por ello debe pedirles 
constantemente cuentas; y demandarles que ellos siempre permanezcan bajo 
una ideología y actividad proletaria, se los debe colocar en tales condiciones 
materiales que no pueda haber ninguna posibilidad para que emerjan de ellos 
extractos privilegiados que den lugar a una nueva burguesía, se debe criticar 
severamente a los que cometen errores, y como el camarada Enver Hoxha ha 
dicho: 


«Si hace falta no se debe dejar un hueso sano». (Enver Hoxha; Contribución a 
la discusión de la reunión de la Secretaría del Comité Central del Partido del 
Trabajo de Albania, 4 de abril de 1975) 


A quienes quieren pretendan aprovecharse de las circunstancias para imponer 
su ley sobre la clase obrera y las demás masas trabajadoras. 


Nuestro partido ha hecho una valiosa contribución sobre la cuestión de la 
realización del liderazgo de la clase obrera en el socialismo mediante el control 
directo de los obreros y campesinos. 


«El partido debe otorgar la honorable posición a la clase obrera a la hora de 
supervisar el funcionamiento de las cosas, y ejercer dicho control sobre los 
funcionarios a los cuales se les recordará poner en práctica las tareas del 
partido y la dictadura de la clase obrera correctamente. El control obrero 
significa ejercer la vigilancia obrera en la acción, en garantizar que la 
dictadura de la clase obrera se lleva a cabo. El control obrero significa otorgar 
ese liderazgo a la clase obrera para que por medio de su liderazgo corrija 
rápidamente los errores y distorsiones de los funcionarios burocráticos. El 
control obrero es descubrir y castigar severamente el trabajo enemigo y sus 
responsables». (Enver Hoxha; Contribución a la discusión de la reunión de la 
Secretaría del Comité Central del Partido del Trabajo de Albania, 4 de abril de 


1975) 


Hay que tener gran cuidado de no confundir el control del obrero directo y la 
participación directa de las masas en el gobierno, con el «directo» liderazgo de 
la clase obrera, como a veces ocurre, cuando se ha hablado del «directo» 
liderazgo de clase, a través de la dirección del partido y la propia dictadura del 
proletariado. 


De acuerdo con los clásicos del marxismo-leninismo y en la base de toda la 
experiencia revolucionaria, la clase obrera ejerce su papel hegemónico en la 
revolución a través de su propio partido, así como a través de la dictadura del 
proletariado, llevando con éxito el establecimiento del poder proletario. En el 
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curso de la historia no hay clase que haya sido capaz de gobernar y conducir 
«directamente» como dicen muchos de los partidarios de las tesis que reniegan 
del partido, sino que ha sido a través de las organizaciones y los partidos 
políticos y de su propio Estado que han podido consolidarse. 


Por lo tanto no se debe utilizar la expresión «liderazgo directo» de la clase 
obrera, mezclando otros eslóganes ajenos al marxismo-leninismo. La directa 
participación de las masas en el gobierno y el control directo así como su 
«liderazgo directo» se realizan bajo la dirección del partido y tienen como 
objetivo la preservación y el fortalecimiento del carácter proletario de nuestro 
Estado y partido, mediante la implementación completa de la línea proletaria de 
partido y sus tareas programáticas, así como las funciones y los planes de 
Estado de la dictadura del proletariado, eso debe de ser entendido para 
diferenciarnos de viejas teorías ya superadas. 


Con el fin de seguir siendo siempre un partido de la clase obrera y nunca 
degenerar como el Partido Comunista de la Unión Soviética (PCUS) y muchos 
otros partidos comunistas en un partido anticomunista y antiobrero, es deber de 
nuestro partido ponerse bajo el control permanente de la clase obrera y las 
demás masas trabajadoras, y trabajar con todas sus fuerzas para elevar el nivel 
de su conciencia, en especial el de la clase obrera, acercando dicho nivel de 
conciencia tanto como sea posible al nivel de conciencia del partido y sus 
elementos más avanzados. 


El partido que se divorcia de la clase obrera y se sitúa por encima de ella, que 
sólo habla en nombre de ella sin tener en cuenta sus intereses de clase, que no 
permanece en todo momento como una parte inseparable de dicha clase, como 
vanguardia unida e inquebrantable de ella, y que no tiene por objetivo y no 
tiene éxito en ganarse el liderazgo de la clase obrera en la práctica, el cual no 
tiene a la clase obrera y al resto del pueblo trabajador concienciados y 
movilizados para construir el socialismo y para defender lo que ellos mismos 
edifican, no puede ser llamado un verdadero partido de la clase obrera. Y así, es 
normal que pronto degenere en un partido burgués-revisionista. Citando al 
camarada Enver Hoxha resumimos dicho tema de esta forma breve tal grado de 
conciencia que tiene que dar el partido: 


«Las masas construyen el socialismo, el partido los hace conscientes de tal 
prodigio». (Enver Hoxha; Discurso en Mat sobre el rol de liderazgo del 
partido, 25 de febrero de 1972) 


Toda nuestra experiencia confirma que sólo bajo la dirección de un verdadero 
partido de la clase obrera que las energías revolucionarias y creativas de las 
masas trabajadoras pueden florecer y estallar con toda su fuerza, que todas estas 
masas pueden llegar a ser plenamente consciente de la lucha por su liberación 
social, la cual les da la oportunidad de poder ser de una vez los dueños absolutos 
de su propios destinos teniendo la plena capacidad de destruir el viejo mundo 
que solo les ofrecía la opresión, la explotación, la miseria y la interminable 
oscuridad, y construir el nuevo mundo de la libertad, la independencia, el 
progreso y el socialismo; todo ello esculpido con sus propias manos: 


«Nada puede pasar al país socialista, si el partido permanece de los pies a la 
cabeza tan fuerte como el acero, si está vigilante y sin miedo ante cualquier 
eventualidad. Nada puede pasar a nuestro país socialista, si nuestro partido 
sigue siendo lo que es, un destacamento de vanguardia organizada de la clase 
obrera». (Enver Hoxha; Informe de clausura en el VI? Pleno del Partido del 
Trabajo de Albania, 1974) 


La conexión orgánica de la lucha de clases con el resto de las fuerzas motrices de 
la sociedad socialista es una condición esencial para el correcto 
desenvolvimiento de esta lucha. 


El emprender la lucha de clases correctamente y con éxito completo, necesita 
entre otras cosas que cada fuerza progresista, cada energía revolucionaria, cada 
fuerza motriz dentro del país debe ser evaluada correctamente desde un punto 
de vista de clase proletario y usado dichos análisis siempre a favor del 
socialismo y la revolución. 


Hay muchas fuerzas en todos los países del mundo. Y estas fuerzas son de 
diferente carácter social, político y moral. 


Nuestro partido tiene una amplia experiencia en el uso de clase de las fuerzas 
sociales, políticas y morales progresistas e inagotablemente revolucionarias, de 
toda fuerza motriz utilizable entre las filas de nuestro pueblo, para bien de la 
revolución y el socialismo, para el bienestar de nuestro pueblo. 


Una importante fuerza motriz moral es el patriotismo tradicional del pueblo 
albanés. En la lucha de clases bajo el calor de la revolución, y mediante la 
influencia de la ideología y la política del partido del proletariado, el carácter de 
clase de este patriotismo ha sido mejorado enormemente y se ha fundido en un 
patriotismo proletario. 


Una importante fuerza motriz social ha sido y sigue siendo la alianza de la clase 
obrera con el campesinado trabajador, una alianza históricamente creada y 
forjada por el partido en el fragor de la lucha de liberación nacional, que fue 
mantenida y ampliada en la construcción del socialismo y la defensa de la 
patria. Esta alianza como las transformaciones socialistas, económica, social, 
ideológica, educativa y cultural en el campo se ha vuelto más sólida. 


Una importante fuerza motriz política ha sido y es la unidad del pueblo en torno 
al partido. Todas las fuerzas sociales, políticas y morales progresistas, 
revolucionarias del pueblo se mezclan en esta unidad y reconocen su papel. 


Por ejemplo la conducción de la lucha de clases en nuestro país no se puede 
tomar por separado del patriotismo actual, y lo mismo puede decirse del resto 
de fuerzas motrices citadas anteriormente; la alianza de la clase obrera con el 
campesinado, y la unidad del pueblo alrededor del partido no puede 
considerarse fuera de la lucha de clases. 


Hay una relación recíproca y de interdependencia entre ellas, en el sentido de 
que el desarrollo y triunfo de la lucha de clases de nuestra parte sólo se puede 
llevar a cabo correctamente si se basa en gran medida de este tipo de 
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patriotismo, de esta alianza de la clase obrera con el campesinado cooperativista 
y de mantener esta franca unidad del pueblo, que al igual que esta última, sólo 
puede ser preservada y fortalecida dicha unidad sobre la base de la lucha de 
clases y una política proletaria bajo la dirección del partido, por lo tanto, sólo 
manteniendo este aspecto recíproco e interdependiente en cuenta se pueden 
corregir ciertas desviaciones asumidas y diversos errores de carácter 
oportunista o sectarios, evitándose de antemano también en la actividad 
práctica de los órganos del partido y las organizaciones de base, los órganos 
estatales y económicos, las organizaciones de masas, los cuadros y los 
comunistas. 


Los métodos revolucionarios que el partido y la dictadura del proletariado en su 
uso principal; político, ideológico, económico, cultural, en su labor educativa y 
organizativa etc., también son fuerzas motrices muy importantes. 


Una de esas fuerzas es la crítica y la autocrítica, y dicha fuerza constituye un 
arma poderosa para descubrir deficiencias y errores, para destruir los viejos 
hábitos regresivos y abrir el camino para el nuevo y revolucionario modo de 
vida, para la educación revolucionaria de las personas. Sin la crítica y la 
autocrítica, la democracia socialista no puede ser alcanzada jamás, y del mismo 
modo tampoco se puede expandir de forma correcta la lucha de clases en las 
filas del pueblo. 


Cada fuerza motriz tiene necesariamente su propia base política, económica e 
ideológica, por lo tanto, la lucha de clases para su fortalecimiento continuo debe 
ser necesariamente política, económica e ideológica, también, y debe ser, al 
mismo tiempo una lucha de clases contra los enemigos y una lucha de clases en 
las filas del pueblo, para la preservación y fortalecimiento de la dictadura del 
proletariado y la defensa de la patria, para la preservación, fortalecimiento y 
desarrollo de la propiedad socialista, para el aumento de la conciencia socialista 
en los hombres. 


En todas las cuestiones que se han subrayado aquí, un elemento que es 
importante para la correcta aplicación de la lucha de clases es eliminar una 
compresión que arrastre a una visión unilateral de las cosas. La unilateralidad 
en la lucha de clases siempre conduce a errores, distorsiones de la línea del 
partido. En la actividad práctica hay muchas manifestaciones de la 
unilateralidad en la lucha de clases. Por ejemplo se plantea la cuestión de la 
lucha contra el oportunismo y se manifiestan posiciones sectarias; se plantea la 
cuestión de la lucha contra el liberalismo y se hacen concesiones al 
conservadurismo; se plantea la cuestión de la aplicación de la línea de las masas 
y la disciplina en el trabajo se olvida; normalmente se hace hincapié en algo y se 
olvida otra cosa. 


La unilateralidad no es conciliable con la dialéctica materialista, en la que se ha 
construido la línea revolucionaria del partido, por lo tanto es ajena y opuesta a 
la línea del partido. La unilateralidad es metafísica. En las decisiones y 
directivas del partido, en las enseñanzas del camarada Enver Hoxha, en las 
ideas y las decisiones del VII? Congreso del PTA de 1976, los distintos aspectos 
de la lucha de clases siempre se encuentran en unidad, en la interconexión 
dialéctica que los caracteriza. Con el fin de evitar una desviación, una simple 
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interpretación errónea, o una interpretación estrecha que lleve a la aplicación 
incompleta de la lucha de clases en el desenvolvimiento de la actividad práctica, 
es necesario en primer lugar, librar la lucha de clases dentro de las filas del 
partido y demás áreas, cubriendo finalmente todas las partes de modo constante 
y con la mayor determinación sobre la base del marxismo-leninismo, 
extrapolando también las enseñanzas y la experiencia rica de nuestro partido, 
especialmente sobre la base de las conclusiones y las tareas establecidas por el 
IV“, V°, VI? y VII? Pleno del Comité Central del partido, así como lo reflejado 
en nuestro VII” Congreso del PTA de 1976. 


El apoyo proletario del Partido del Trabajo de Albania para el 
correcto desarrollo de la lucha de clases en el plano internacional 


Toda la lucha de clases que se ha llevado con constancia y éxito en nuestro país 
bajo la dirección del Partido del Trabajo de Albania (PTA), no ha sido y no podía 
ser concebida como una lucha confinada solamente a los límites de los 
problemas de este país solamente, ya que la lucha de clases no sólo tiene un 
carácter de importancia nacional, sino más amplio, internacional. Por el 
contrario entonces, también la lucha de clases en nuestro país y ha sido una 
parte componente muy importante de todo el proceso general en la feroz lucha 
de clases que se ha formulado y que se está formulando actualmente a escala 
mundial. 


Siempre hemos intentando mantener los principios de la clase proletaria fiel y 
decididamente, para que nuestro partido siempre pudiera construir su política 
en base a que nunca perjudicará activamente a la gran causa de la revolución, 
sino a que la ayudase con sus actos. Esto, que se ha hecho y está haciendo, 
basándose en dos directrices claras, por la exitosa y continuada construcción de 
socialismo en Albania, que también es una victoria de la revolución en el plano 
internacional, y por seguir manteniendo una política exterior correcta y 
revolucionaria, de forma que se asista activamente a la causa del proletariado, la 
lucha de los pueblos y el avance de la revolución con cada acción que se toma. 


Desde el momento de su fundación, nuestro partido ha realizado unas 
evaluaciones correctas de los eventos internacionales y tomando frente a ellos 
un apoyo basándose en sus principios, tomándolos siempre desde el punto de 
vista de clase, desde la perspectiva de los intereses de la revolución y el 
socialismo. 


Del mismo modo que ha llevado el liderazgo del proceso de desarrollo de la 
lucha de clases en su país, el PTA siempre ha procedido a salvaguardar sus 
principios como partido comunista internacionalista, de los que puede estar 
orgulloso gracias a su buena disposición cuando ve su propia lucha y esfuerzos, 
algo que hace siempre en estrecho lazo con la lucha y el esfuerzo de la totalidad 
de obreros internacionalistas y en consonancia con el movimiento marxista- 
leninista. Su lucha tiene como objetivo el triunfo de la revolución y el 
socialismo, la defensa coherente y la aplicación de la ideología del proletariado, 
la lucha sin cuartel contra el revisionismo moderno y todo tipo de oportunismo, 
completando en esa tarea su total desenmascaramiento, la exposición y la 
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destrucción. Destacaba el camarada Enver Hoxha en el VII? Congreso del PTA 
de 1976: 


«Frente al imperialismo, el socialimperialismo y sus salvajes agresiones y 
actividad expansionista, frente a la burguesía, los monopolios internacionales 
y su explotación bárbara, frente a la reacción y su uso de la violencia y el 
terror, se levantan con fuerzas multiplicadas el proletario mundial, los 
revolucionarios incondicionales y sus pueblos en la justa lucha por la libertad, 
la democracia y el socialismo». (Enver Hoxha; Informe en el VII” Congreso del 
Partido del Trabajo de Albania, 1 de noviembre de 1976) 


El choque entre estas fuerzas opuestas es una lucha de clases feroz en desarrollo 
que incluye a todos los países y a todos los aspectos de la sociedad de hoy en día. 


En el análisis final, la dialéctica del desarrollo de la lucha de clases ha de 
propiciar el triunfo de la causa del proletariado de todo el mundo. Sin embargo, 
dejar el destino de la futura libertad a la espontaneidad, a quedarse de brazos 
cruzados esperando a que la lucha de clases se desarrollen en favor de la 
espontaneidad del proletariado, es dejar a la dialéctica como Lenin dice 
«esperando su propia muerte». 


La experiencia ha confirmado, una y otra vez, que hay muchos casos en un país 
o en varios países al mismo tiempo, donde se crean las condiciones objetivas 
para la revolución, donde las contradicciones entre las clases antagónicas llegan 
a agudizarse al máximo, en resumen, donde la situación está madura para la 
revolución ya que las clases dominantes no pueden gobernar como antes y las 
clases oprimidas o los pueblos oprimidos no pueden tolerar la opresión y la 
explotación; sin embargo, la revolución no estalla, o incluso si esta lo hace, falla, 
y acaba ahogada en sangre. 


Esa fuerza pone de manifiesto la gran importancia para la conducción de la 
lucha de clases y su resultado exitoso, que maneja el factor subjetivo en 
particular, es la existencia del partido del proletariado, este partido no debe 
serlo sólo de nombre, sino, en primer lugar, en su actividad y su línea marxista- 
leninista, en sus estrechos vínculos con las masas, y en su capacidad para 
guiarlos en la revolución, constituyendo la condición decisiva y el principal 
factor subjetivo para el éxito del desarrollo y del resultado de la lucha de clases 
en general, y de la revolución proletaria en particular. 


La experiencia del desarrollo y la coronación con éxito de la revolución de 
nuestro pueblo es la mejor confirmación de esto. El Partido Comunista de 
Albania (PCA) recién fundado estaba en el nivel necesario para poder entender, 
analizar y explotar las situaciones creadas en Albania tras la ocupación fascista. 
En lucha contra ambos puntos de vista oportunistas de aquellos elementos 
fraccionalistas quienes querían posponer la cuestión de la revolución del pueblo 
contra el ocupante «hasta un mejor día» y las fórmulas de corte trotskista- 
extremista de otros quienes, con «frases ultrarevolucionarias» hacían el juego al 
fascismo. El PCA por tanto, supo definir y consistentemente implementó claras 
y correctas líneas en lo ideológico, político y organizacional. Esta fue la línea de 
la lucha por la movilización y la organización de todo el pueblo en el Frente de 
Liberación Nacional, la línea de sentar las bases del poder popular en el fuego de 
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la guerra por la libertad y la independencia, la línea de organizar la insurrección 
armada general, y crear el Ejército de Liberación Nacional, la línea de combinar 
correctamente la lucha por la liberación nacional y la independencia con la 
lucha por la liberación social de cualquier tipo de opresión y explotación. Como 
resultado de la aplicación sistemática de esta línea marxista-leninista, una gran 
victoria histórica se logró: la liberación de la patria de una vez por todas, el 
establecimiento de la dictadura del proletariado y la transformación gradual de 
Albania de un país feudal-burgués en uno socialista, sin pasar con éxito la etapa 
del capitalismo desarrollado. 


Es entonces, un gran decisivo el llamado factor subjetivo para el desarrollo de la 
lucha de clases y su resultado exitoso desde el punto de vista del proletariado. 


En el desarrollo de la lucha de clases, el factor subjetivo es el medio fiable con 
que el proletariado y los pueblos se enfrentan a los aparatos de propaganda y de 
opresión que el revisionismo y la burguesía imperialista emplean en contra de 
su lucha revolucionaria, para prolongar su vida al máximo. Ahora más que 
nunca, la burguesía imperialista y su auxiliar el revisionismo, tienen puestas sus 
esperanzas en los medios de violencia y terror, diversión e intervención armada. 
En particular, también, está usando la lucha sobre el frente ideológico en orden 
de llevar a cabo una subversión en los países socialistas, por medio de la 
degeneración y desorientación del proletariado y los pueblos, para envenenar 
sus mentes, para impedir la organización y preparación de las masas 
revolucionarias, especialmente, para atacar los bastiones políticos e ideológicos 
del proletariado, los partidos comunistas, e intentar producir su degeneración. 
Esto no es más que la lucha de clases que el imperialismo desarrolla según sus 
intereses. 


La transformación de la Unión Soviética en un Estado socialimperialista 
agresivo y ávido de hegemonía, su acercamiento a todo tipo de revisionismo 
moderno del cual es cabeza, ha hecho que la lucha de clases del proletariado, de 
los pueblos, de los verdaderos partidos marxistas-leninistas contra el frente 
imperialista, tome un carácter más feroz y sea más complicado. 


Con el fin de justificar su traición y ocultarla al proletariado mundial y a los 
pueblos, el revisionismo moderno encabezado por los revisionistas soviéticos y 
seguido de la mano de todos los demás oportunistas, se han obligado a luchar, 
de hecho están luchando, y siempre lucharán por buscar alegaciones teóricas 
que justifiquen sus acciones y venderlas como «la última actualización del 
marxismo», como el «desarrollo creativo del marxismo en las condiciones 
actuales». Siempre han tratado de presentar su línea general de la traición, 
como resultado de los «cambios profundos en marcha» que presuntamente han 
ocurrido en nuestra época. 


Precisamente sobre este problema, como por ejemplo, la correcta definición de 
los contenidos de nuestra época, es una lucha muy fuerte que ha sido y está 
siendo actualmente revivida entre el marxismo-leninismo, por un lado, y el 
revisionismo moderno y todo tipo oportunistas de todas las tendencias, por 
otro. Nuestro PTA mantiene la definición de que en nuestra época, el contenido 
principal a tratar es la de la transición del capitalismo al desarrollo socialista, es: 
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«Nuestra época, cuyo contenido fundamental lo constituye el paso del 
capitalismo al socialismo, iniciada por la Gran Revolución Socialista de 
Octubre de 1917, es la época de la lucha de dos sistemas sociales 
diametralmente opuestos; la época de las revoluciones socialistas y de las 
revoluciones de liberación nacional; la época del hundimiento del 
imperialismo, de la liquidación del sistema colonial; la época del paso de más 
y más pueblos al camino socialista; la época del triunfo del socialismo y del 
comunismo en escala mundial». (Declaración de los 81 partidos comunistas y 
obreros reunidos en Moscú, 1960) 


Una correcta comprensión de la naturaleza y el contenido de nuestra época y de 
sus fuerzas motrices, constituye una condición básica para cada partido 
marxista-leninista a la hora de elaborar la correcta línea política ideológica, así 
como sus estrategias y tácticas revolucionarias. Es decir, la línea, la estrategia y 
la táctica del partido —o de varios partidos— son, o deberían ser al menos, 
determinadas a partir de la correcta comprensión de una época determinada, a 
partir de su contenido esencial y de las fuerzas motrices que rigen esa época, 
mientras que el contenido objetivo de esta época no depende pues —ni puede 
depender— de la estrategia o incluso menos todavía, de la voluntad de uno o 
varios partidos. En el caso de todos los partidos revisionistas que forman parte 
de nuestros días, quieren presentar sus totalmente equivocadas y antimarxistas 
estrategias y tácticas bajo la excusa de que supuestamente están construidas 
sobre la base de la comprensión del carácter de nuestra época, mientras están 
simplemente inventando tales «teorías» que van en interés de sus demandas 
inmediatas sobre la base de unas políticas pragmáticas. Los revisionistas y 
oportunistas de todos los tiempos han cometido y continúan cometiendo abusos 
precisamente en esta dirección. A guía de su política oportunista y de su 
charlatanería «científica» en sus intentos de presentar la realidad social objetiva 
y sus procesos en una luz distorsionada, sacan conclusiones equivocadas, y eso 
les lleva a adoptar de estas mismas conclusiones irreales sus posturas 
antirrevolucionarias. 


En su lucha contra estas distorsiones, el PTA siempre ha hecho hincapié en que 
el único criterio científico para comprender el contenido de nuestra época 
correctamente es el análisis de clase, una evaluación desde el punto de vista de 
la ciencia marxista-leninista de los hechos esenciales, los fenómenos de la época 
y sus fuerzas motrices. El punto de partida para ello es el análisis leninista de las 
principales contradicciones de la época, de la etapa que se ha alcanzado, de la 
lucha que está siendo emprendida y debería ser emprendida para su resolución, 
que también determina el contenido de la época en sí misma. 


Después de la Revolución Socialista de Octubre de 1917, Lenin y Stalin 
escribieron en sus obras sobre las siguientes contradicciones principales de la 
época: 


La contradicción entre el socialismo y el capitalismo, la contradicción entre 
trabajo y capital, la contradicción entre el proletariado y la burguesía en los 
países capitalistas, la contradicción entre las naciones oprimidas y el 
imperialismo, las contradicciones entre las propias potencias imperialistas, 
entre los propios monopolios. 
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Para la época histórica en que vivimos la contradicción fundamental brega entre 
el socialismo y el capitalismo. En los países socialistas, esto se expresa en la 
contradicción que surge entre el camino socialista y el camino capitalista; en los 
países capitalistas revisionistas, se expresa en la lucha entre el proletariado y la 
burguesía; en el plano mundial se puede ver también esta ardiente contienda 
entre el socialismo y el capitalismo. 


La realidad objetiva en todos sus aspectos, ha confirmado y confirma estas 
lecciones a día de hoy, que lejos de desaparecer y convertirse en más suaves, 
estas contradicciones se han convertido cada vez en más profundas y agudas. 


De frente una a la otra, hay dos grupos de fuerzas opuestas: 


Por un lado están los países socialistas y el proletariado mundial; como fuerza 
principal de los movimientos sociales de la gran causa de la revolución y el 
socialismo y, hombro con hombro con ellos, los pueblos oprimidos, o que están 
en peligro de ser oprimidos, todo el buen revolucionario y las fuerzas amantes 
de la libertad y el progresismo. 


Por otro lado están el imperialismo estadounidense y el socialimperialismo 
soviético como los enemigos jurados de los pueblos y el socialismo, y junto con 
ellos, las otras potencias imperialistas y revisionistas, la burguesía monopolista, 
las diversas fuerzas fascistas, en resumen: toda reacción internacional 
incluyéndose al propio revisionismo. 


El análisis de clase profundo hecho por el VII? Congreso del PTA de 1976 en 
torno a la situación actual en el mundo sobre la lucha sacrificada del 
proletariado, los pueblos y los partidos marxistas-leninistas frente a los intentos 
del imperialismo, el socialimperialismo y la reacción para fortalecer su orden 
opresivo y explotador, narran muy bien todo lo que estamos contando. Esta 
evaluación da validez a los análisis marxistas-leninistas sobre el capitalismo, su 
carácter, y su esencia: 


«La crisis actual ha confirmado una vez que, como sistema social confirmado, 
el capitalismo nunca puede escapar de sus contradicciones y sus males, siendo 
uno de ellos el hecho innegable de que es incapaz de asegurarse 
superganancias y al mismo tiempo preservarse un equilibrio social interno». 
(Enver Hoxha; Informe en el VII? Congreso del Partido del Trabajo de 
Albania, 1 de noviembre de 1976) 


Fallando en tomar en cuenta esta realidad, sino, propagando, en oposición a la 
misma el inicio de la «distensión», la «integración pacífica del capitalismo al 
socialismo», para clamar que «el imperialismo se ha vuelto más razonable y ha 
sido domado», de que estamos viviendo en una época de «universal armonía 
internacional» y de «seguridad mundial», o que «el imperialismo 
estadounidense está en declive y no constituye el mismo peligro como lo hizo en 
otro tiempo» como los jruschovistas y otros revisionistas modernos llevan 
haciendo, no han concebido un simple «error teórico», ni un resbalón 
accidental de las posiciones de la ciencia marxista-leninista. La presentación 
distorsionada del contenido de nuestra época histórica por los revisionistas 
modernos y otros oportunistas han sido y son deliberados, con el fin de calmar 
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la lucha de clases del proletariado, de modo que no se eleve la lucha contra la 
burguesía, el revisionismo y la reacción, intentando conciliar y aceptar 
dócilmente el yugo de la opresión y la explotación. Por ello: 


«De ahí deriva la otra opinión equivocada de que el leninismo está 
supuestamente obsoleto, es decir, que las tesis fundamentales sobre el 
imperialismo, las clases y la lucha de clases, el Estado y la revolución, la 
dictadura del proletariado están desfasadas». (Enver Hoxha; Informe 
presentado en el XXI? Pleno del Comité Central del Partido del Trabajo de 
Albania Sobre la Conferencia de los representantes de los partidos comunistas 
y Obreros reunida en Moscú en noviembre de 1960, 19 de diciembre de 1960) 


Siempre leal al marxismo-leninismo, a lo largo de su existencia, el PTA ha 
tenido varios encuentros frente a frente con las teorías y prácticas 
anticomunistas, las ha analizado desde posiciones de clase, y las ha atacado 
resueltamente, sin la menor vacilación. 


Nuestro Partido ha acumulado una experiencia especialmente intensiva en esta 
dirección desde su lucha contra el revisionismo jruschovista, una ideología y 
práctica que está reportando gran daño al proletariado cuando dicha corriente 
la ejecuta, una corriente que actualmente está como decimos a la cabeza del 
frente revisionista contemporáneo. El PTA ha realizado siempre el apropiado 
análisis marxista-leninista de tan notorias «teorías» que llevan la marca de los 
revisionistas soviéticos, como aquellas sobre el estado y el partido «de todo el 
pueblo», la «coexistencia pacífica», un mundo «sin ejércitos, sin armas y sin 
guerras», la «revolución pacífica», la «soberanía limitada», etc. etc., revelando 
su esencia antimarxista y contrarrevolucionaria, y siempre las ha expuesto 
abiertamente sin clemencia alguna. Nuestro partido nunca ha bajado el tono de 
su lucha esta dirección ni lo hará en el futuro, porque como es sabido: 


«El revisionismo soviético representa la más completa y elevada teoría y 
práctica del revisionismo contrarrevolucionario, el cual ha revisado toda la 
teoría marxista-leninista en todos los campos y en todas las cuestiones». 
(Enver Hoxha; Informe en el VII? Congreso del Partido del Trabajo de 
Albania, 1 de noviembre de 1976) 


Siendo que: 


«Las teorías jruschovistas representan un curso elegido conscientemente para 
la eliminación de la dictadura del proletariado y la restauración del 
capitalismo». (Enver Hoxha; Informe en el VII” Congreso del Partido del 
Trabajo de Albania, 1 de noviembre de 1976) 


Todas las otras teorías provenientes de círculos burgueses y revisionistas, como 
la teoría anarco-sindicalista de los revisionistas yugoslavos acerca de la 
«autogestión de los trabajadores», o aquellas sobre la «sociedad de consumo», 
el «desarrollo intermedio no capitalista» o la «sociedad de la revolución 
científico-técnica» etc., también sirven a estos objetivos contrarrevolucionarios. 


Del mismo modo no podemos dejar la ocasión en la distorsión de la esencia de 
nuestra época sin comentar la llamada «teoría de los tres mundos», analizada y 
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juzgada desde un ángulo de clase, no es más que la teoría de la extinción de la 
lucha de clases, una teoría que oculta las contradicciones fundamentales de 
nuestra época, que causa confusión y una desorganización, que crea ilusiones en 
las filas del proletariado, en sus pueblos y en los partidos marxista-leninistas. 


En primer lugar, hay que recordar que la llamada «teoría de los tres mundos», 
al igual que sus hermanas gemelas teóricas de los «países no alineados», los 
«países en desarrollo», etc., no se basa en un criterio de clase marxista-leninista 
a la hora de evaluar todos esos países. Así habló Lenin de los dos únicos mundos 
existentes: 


«Hoy existen dos mundos, el viejo, el capitalista, que se ha embrollado, que 
nunca retorcerá, y el nuevo que crece, que todavía es muy débil, pero que se 
consolidará porque es invencible». (Vladímir Ilich Uliánov, Lenin; Informe en 
el IX” Congreso de los Soviets de toda Rusia, 1921) 


Como se puede ver, Lenin hace que esta división del mundo basándose en su 
criterio de clase, teniendo en cuenta que el orden social-económico es 
diametralmente opuesto el uno del otro, porque las relaciones de producción de 
cada uno, sobre los cuales se construyen estas relaciones, son totalmente 
diferentes y opuestas la una de la otra, y claro también, porque las clases 
sociales que apoyan y encabezan el Estado son diametralmente opuestas entre 
sí. 


Mientras va borrando los límites de clase en la división del mundo, la «teoría de 
los tres mundos» no formula ninguna conclusión con respecto a la revolución. 
Por el contrario, no tiene en cuenta la revolución. Por ejemplo, según esta 
«teoría», entre los países del denominado «tercer mundo» que ella encuadra, 
hay países dependientes, países capitalistas, países gobernados abiertamente 
por el fascismo, así como los países socialistas. Según esta teoría, la 
contradicción entre el socialismo y el capitalismo como contradicción 
fundamental de nuestra época a nivel nacional e internacional no existe, ha sido 
eliminada. Los partidarios de esta «teoría», tratan de «justifican» esta extraña 
división mundial apoyándose en que después de la restauración del capitalismo 
en la Unión Soviética y una serie de otros países en lo que antes era el campo 
socialista, ya no existiría tal campo socialista, debiéndose pues, reformular el 
mundo. 


¿Pero se puede decir eso, acaso el paso de la Unión Soviética y varios países de 
democracia popular al lado de la contrarrevolución significa que el socialismo 
como sistema socio-económico se haya eliminado de la tierra? ¡De ninguna 
manera! El socialismo está vivo, en constante crecimiento y se consolida en los 
verdaderos países socialistas, nuestro país es muestra de tal verdad. Este es el 
futuro inevitable de la sociedad humana, y no hay fuerza capaz de eliminarlo, no 
hay fuerza que pueda detener su triunfo a escala mundial. 


Partiendo de esta realidad, los verdaderos marxistas-leninistas no dividen el 
mundo sobre la base de «bloques», sino sobre la base de los sistemas 
económico-sociales. Este criterio ha sido y es inquebrantable, aunque sólo exista 
un país socialista en el mundo. Tan solo un necio no sabría que Lenin dijo que 
«hoy existen dos mundos», teniendo en mente a todo el mundo capitalista, que 
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en ese momento se media a un sólo país socialista —que en ese tiempo era la 
Rusia soviética—. He aquí porque la adopción de la «teoría de los tres mundos» 
significa aceptar distorsionar las enseñanzas de Lenin flagrantemente, 
añadiendo además una falta de confianza en el triunfo del socialismo. 


La simple acción seguir o simpatizar con esta de «teoría» dentro de un país 
socialista, significa dar medios para debilitar la dictadura del proletariado, para 
abolir las conquistas del socialismo. Propagar esta «teoría» significa vociferar al 
proletariado internacional a no pelear y a renunciar a la revolución, a no luchar 
por el establecimiento de la dictadura del proletariado, sino a prestarse a la 
explotación de los grandes monopolios capitalistas, significa llamar a los 
pueblos a no levantarse en lucha contra el dominio de regímenes reaccionarios 
como los de Pinochet, el Shah de Irán y otros como ellos, sino a aceptar su 
esclavitud. 


La propaganda burgués-revisionista omnipresente se ha movilizado como nunca 
antes en el servicio de la estrategia del imperialismo estadounidense y el 
socialimperialismo soviético con el fin de acabar con la lucha de clases del 
proletariado que intenta lograr el triunfo de la revolución y el establecimiento 
de la dictadura del proletariado, o al menos se intenta reducir dicho objetivo de 
esta lucha bajo unas reclamaciones que los gobernantes permitan, aprueben, y 
no sobrepasen lo calculado. Entre toda esa maraña de propaganda, se está 
diciendo al proletariado que debe reconciliarse con la situación de lucha que 
cursa al socialismo a través de las «libertades democráticas» que garantiza el 
orden burgués, otros publicitan una «fraternización a pesar de las 
divergencias»; aquí en esta propaganda por supuesto no se empuja al 
proletariado a hacer la revolución, porque «si la superpotencia afectada se 
siente ofendida y en peligro la bomba atómica será usada para mal de todos», 
no se aconseja desenvainar la espada, sino apretarse el cinturón para «superar 
las crisis» del propio capitalismo; por un lado se insta a apoyar a los gobiernos y 
los ejércitos burgueses, al Mercado Común Europeo y la OTAN a fin de 
«defender a su país contra el socialimperialismo que lo amenaza», de otra parte 
se está llamando a apoyar a la camarilla revisionista de su propio país, al 
socialimperialismo soviético y el Tratado de Varsovia, a fin de «defender la 
patria contra la amenaza imperialista». De acuerdo con los revisionistas 
modernos y otros oportunistas, estos son precisamente las cosas y problemas 
del día para el proletariado, pero no la revolución proletaria. 


Los verdaderos marxistas-leninistas ven este problema cardinal muy diferente. 
Para ellos, la cuestión de la revolución está en el orden del día: 


«El mundo se encuentra en una fase en que la causa de la revolución y de la 
liberación nacional de los pueblos no es solamente una aspiración y una 
perspectiva, sino también un problema planteado que espera solución». 
(Enver Hoxha; Informe en el VII? Congreso del Partido del Trabajo de 
Albania, 1 de noviembre de 1976) 


Como ya se ha subrayado, todas las principales contradicciones de nuestra 
época se han agudizado al máximo. Y, como el marxismo-leninismo nos enseña, 
ellas conducen inevitablemente a la revolución. El análisis de la situación actual 
muestra por todas partes, tanto en los países capitalistas desarrollados como en 
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los países de Asia, África y América Latina que acaban de ganar su libertad o 
están luchando contra el colonialismo, el neocolonialismo y la intervención 
imperialista, se han creado las condiciones objetivas para la revolución 
proletaria o la revolución democrática de liberación. De ahí que la conclusión 
anterior del VII? Congreso del PTA de 1976 no represente un «deseo» subjetivo, 
sino que es una conclusión que deriva de un concreto análisis marxista-leninista 
de las situaciones actuales. Los revisionistas modernos y los variados 
oportunistas realizan acusaciones de que los verdaderos marxistas-leninistas 
«no toman en cuenta las situaciones», de «querer quemar etapas», que somos 
gente «impaciente», y que presentamos únicamente la «cuestión de la 
revolución proletaria», y así sucesivamente. Estas son las viejas tácticas bien 
conocidas a la que siempre han recurrido todos los esquiroles. De hecho, no son 
ellos, sino los verdaderos partidos marxista-leninistas los que hacen la necesaria 
distinción entre lo que serían consignas «ultraizquierdistas» y el desarrollo 
objetivo de los acontecimientos: 


«Aquellos que quieren acelerar el desarrollo de los eventos artificialmente, es 
obvio que carecen de un correcto juicio marxista-leninista, porque la 
revolución no se organiza ni se lleva a cabo en un solo día. No es una fiesta de 
boda, sino una gran guerra popular, y en la guerra los enemigos atacan con 
todo su salvajismo. Sin embargo, los marxistas-leninistas no tienen miedo de 
luchar, a pesar de que puedan sufrir derrotas temporales; por el contrario, en 
la guerra y la revolución se vuelven más fuertes y más indomables». (Enver 
Hoxha; Conversación con el camarada Pedro Pomar, 18 de agosto de 1967) 


Los verdaderos partidos marxista-leninistas siempre tienen muy en cuenta las 
etapas de la revolución y han apoyado tanto a las revoluciones proletarias como 
a los movimientos de liberación nacional de los pueblos oprimidos y sus 
revoluciones democráticas en todo el mundo con todas sus fuerzas y deseos, 
considerándolas como factores extremadamente importantes e insustituibles en 
el desarrollo del proceso revolucionario mundial, como eslabones de la cadena 
de la revolución proletaria. El PTA siempre ha estado del lado de los pueblos 
que luchan por la libertad y la independencia nacional, como así muestran sus 
documentos: 


«Los pueblos progresistas y los Estados democráticos que luchan por 
establecer su soberanía nacional sobre sus recursos, que luchan para 
fortalecer su independencia política y económica, y defienden la igualdad y la 
justicia en las relaciones internacionales, disfrutan de la solidaridad y el pleno 
apoyo del pueblo albanés y su Estado». (Enver Hoxha; Discurso en la 
Asamblea Popular en el 27 de diciembre de 1976) 


Lo que los oportunistas realmente quieren no es el «rescate» de las etapas de la 
revolución —gue nosotros respetamos—, sino precisamente extinguir cualquier 
progreso en este tránsito de luchas progresivas para evitar la revolución misma. 
Ellos cantan el eslogan de la «paciencia», porque supuestamente no se han 
creado «condiciones» para la revolución. En realidad, existen las condiciones 
para la revolución y están madurando día a día. El proletariado está siendo cada 
vez más sometido a la explotación y la opresión más salvaje, cada día el coste de 
la vida aumenta, y es amenazado con unirse al ejército de los desempleados, es 
obligado pues a hacer innumerables sacrificios en favor de mantener su puesto 


30 


de trabajo. En esta situación se debe convencer al proletariado que, a fin de 
poner fin a las interminables sacrificios que ha llegado a soportar todo el 
tiempo, debe hacer otro «sacrificio supremo»: levantarse clamando la 
revolución y establecer la dictadura del proletariado. 


Otro hecho aún más importante que incita a la preparación integral del 
proletariado para la revolución es la situación de que existe un peligro real de 
que una nueva guerra mundial puede estallar. Es el deber del proletariado 
luchar contra una guerra agresiva y tiene que hacer esto a toda costa para 
evitarla, pero cuando esta guerra se hace inevitable, el proletariado debe 
convertirla en una revolución. Pero esto no puede hacerse en un día, ni puede 
hacerse sin una preparación previa sistemática, sin un alto nivel de conciencia 
revolucionaria, sin la movilización y la organización que proporciona el 
liderazgo auténtico de un partido marxista-leninista. 


La genialidad de Marx descubrió y dejo constancia de la misión histórica del 
proletariado como la clase más revolucionaria que se sitúa en el centro de 
nuestra época. Esta misión y esta realidad objetiva no pueden ser 
complementadas ni suplantada a partir de otras teorías anticientíficas 
cualesquiera que sean las demagógicas «teorías» burguesas y revisionistas. Los 
ideólogos burgueses y los revisionistas modernos, así como los oportunistas de 
todos los colores siempre han estado fabricando otras «teorías» que niegan al 
proletariado esta misión. Algunos de ellos dejan esta misión en manos de los 
«tecnócratas» o «estratos medios», mientras que otros lo dejan en manos de los 
reyes y emires, los gobiernos reaccionarios y fascistas, que, en los países en los 
que están en el poder, según la «teoría» del «tercer mundo» al parecer se han 
convertido en «la fuerza motriz revolucionaria que impulsa la rueda de la 
historia hacia adelante». 


¡Y después de todo esto, todavía estos «teóricos» declaran que siguen siendo 
leales a la teoría de Marx y Lenin! ¿Hasta qué punto es esto cierto?: 


«Lo fundamental en la doctrina de Marx es que destaca el papel internacional 
histórico del proletariado como constructor de la sociedad socialista». 
(Vladimir Ilich Uliánov, Lenin; Destino histórico de la doctrina de Carlos 
Marx, 1913) 


Está más que claro que los oportunistas han distorsionado y desechado lo 
principal en la doctrina de Marx, la misión histórica del proletariado como la 
fuerza más revolucionaria de la sociedad. 


La creación y el fortalecimiento de alianzas contra el imperialismo y la reacción, 
y, en particular, contra el imperialismo estadounidense y el socialimperialismo 
soviético, es una tarea que enfrenta el proletariado, los pueblos, y los verdaderos 
partidos marxista-leninistas. 


De importancia decisiva para una correcta orientación en este problema, como 
en cualquier otro problema o fenómeno, es el establecimiento de los criterios de 
clase claros: ¡Alianza con quién y para qué? Así es como los marxistas-leninistas 
presentan la cuestión y deben estudiarla. Partiendo de este criterio correcto, es 
evidente que a los marxistas-leninistas les es totalmente ajeno y muy perjudicial 
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el llamamiento para una alianza que niega al proletariado su papel hegemónico 
en la revolución, que no se centra en el proletariado como la principal fuerza 
motriz de la época, que no establece un criterio definitivo de división entre el 
proletariado y la burguesía reaccionaria, entre pueblos que luchan por la 
libertad y la independencia y los regímenes fascistas, entre nuestra ideología 
proletaria y la ideología idealista del clero, entre los aliados de la revolución y la 
escoria de la sociedad —los elementos lumpen- que se presta a guardar el orden 
establecido etc., los marxista-leninistas no puede tragar con los criterios que 
agrupan a varios o a todos estos elementos antagónicos juntos: 


«¿Cuál es el principal defecto de todos estos argumentos oportunistas? El que, 
de hecho, sustituyen la teoría burguesa de la «unidad», a cambio de dejar el 
progreso «social» de la teoría socialista de la lucha de clases que es la única 
verdadera fuerza motriz de la historia. De acuerdo con la teoría del socialismo, 
es decir, del marxismo —el socialismo no marxista no es un debate serio que ni 
vale la pena hoy en día—, el verdadero motor de la historia es la lucha de clases 
revolucionaria; las reformas son un producto subsidiario de esta lucha, 
subsidiaria porque expresan tentativas fallidas, para debilitar y paliar esta 
lucha etc. De acuerdo con la teoría de los filósofos burgueses, la fuerza motriz 
del progreso es la unidad de todos los elementos de la sociedad que se dan 
cuenta de las «imperfecciones» de algunas de sus instituciones. La primera es 
la teoría materialista, la segunda es idealista. La primera es revolucionaria, y 
la segunda es reformista. La primera sirve como base para la táctica del 
proletariado en los países capitalistas modernas. El segundo sirve como la 
base de la táctica de la burguesía». (Vladimir Ilich Uliánov, Lenin; Una vez 
más acerca del gabinete de la Duma, 28 de julio de 1906) [A diferencia del 
documento original donde Nexhmije Hoxha utiliza solo ciertas partes, aquí 
hemos reproducimos la cita completa para mayor comprensión del lector — 
Anotación de Bitácora (M-L)] 


Los campeones de las «teorías» antimarxistas en lo referido a sus alianzas 
tratan de presentar sus prédicas como «marxista-leninistas» que el proletariado 
y los pueblos deben crear en su lucha, pero en realidad estos puntos de vista 
están lejos de ser marxista-leninistas. 


Ellos llaman para «alianzas» entre los diferentes «mundos» y países, pero se 
«olvidan» que en los llamados «mundos» y países hay pueblos, clases e 
intereses de clase diametralmente opuestas entre sí. Por lo tanto, en primer 
lugar los oportunistas liquidan de un plumazo la contradicción entre el 
proletariado y la burguesía, desvían la atención del proletariado de su 
preparación para la revolución. En segundo lugar, en las llamadas «alianzas» 
que los oportunistas recomiendan, el rol hegemónico y de liderazgo que debe 
desempeñar el proletariado y su partido marxista-leninista no se tiene en 
cuenta; por el contrario este rol permanece sin definir o es dividido entre 
diferentes clases y partidos. Las posiciones del marxismo-leninismo en relación 
con este problema dicen todo lo contrario. El marxismo-leninismo nos enseña 
que, para la consecución de sus objetivos estratégicos, el verdadero partido 
marxista-leninista debe emplear tácticas revolucionarias, debe ganarse su lado a 
los aliados naturales del proletariado, y asegurarse su apoyo, debe explotar las 
contradicciones que surgen entre los potencias imperialistas, y debe establecer 
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alianzas con aquellas fuerzas o clases las cuales, aunque sea por un tiempo 
limitado y para un contexto limitado, estén interesadas en la revolución. Pero: 


«Al mismo tiempo este partido no debe perder su individualidad, no debe 
diluirse en el frente y destruirse a sí mismo, por el contrario, siempre debe 
preservar su independencia, principios y normas. Debe, sin falta, lograr su 
papel hegemónico en la revolución a través de la lucha y su política correcta. Y 
nadie le dará la hegemonía, debe ganársela». (Enver Hoxha; De una 
conversación de 1967, Archivos Centrales del Partido) 


A lo largo de su historia, el PTA ha dado muestras de haber mantenido 
conscientemente estos principios. En los años de la Guerra de Liberación 
Nacional Antifascista se logró explotar las contradicciones creadas como 
resultado de la agresión nazi-fascista en el mundo capitalista correctamente y 
aceptó la alianza anglo-soviética-estadounidense, así como la coordinación de la 
lucha del pueblo albanés con la lucha de otros pueblos contra los ocupantes 
nazis y fascistas que tampoco eran socialistas. Pero, al mismo tiempo, nuestro 
PTA supo establecer una distinción clara entre la Unión Soviética, por un lado, y 
los anglo-estadounidenses, por el otro, elección que hizo que a diferencia de 
otros movimientos de liberación nacional, lograra mantener su independencia y 
la de los albaneses intactos en el marco de la alianza antifascista. Nunca 
permitió que la lucha del pueblo albanés a realizar fuera dependiente de las 
órdenes del Mando Aliado del Mediterráneo, el cual obviamente así lo deseaba, 
dando muestras de que el movimiento partisano albanés «debía» ser conducido 
y explotado por el mismo. Y más tarde, cuando los anglo-estadounidenses con el 
pretexto de «aliados», solicitó permiso para enviar a sus tropas a Albania, 
nuestro partido tomó el único soporte hacia ellos que podría tomar: no permitir 
darles oportunidad para que otros ocupantes, los imperialistas anglo- 
estadounidenses, suplantaran a los ocupantes nazi-fascistas. 


En lo que se refiere a las alianzas el PTA ha seguido una política flexible y 
siempre basada en principios también en el plano interno, inclusive durante la 
Guerra de Liberación Nacional Antifascista. Desde el comienzo de la guerra en 
nuestro país, hizo un llamamiento a todo el pueblo, sin distinción de clase, 
religión e ideología, a que se uniera en un solo Frente de Liberación Nacional 
Antifascista en la lucha contra los invasores extranjeros e hizo un gran trabajo 
para ganar a todos los que estaban interesados en la libertad y la independencia 
de Albania. Pero junto con esto, nuestro partido mantuvo su independencia, su 
liderazgo en el Frente de Liberación Nacional Antifascista y el papel hegemónico 
de la clase obrera en la revolución de modo completo e intacto. El partido no 
aceptó o permitió para la lucha y el nuevo poder popular, que estaba siendo 
creado en el fuego de esta lucha, fuera compartido por nadie. La firme e 
inmediata condena del liderazgo del partido sobre el Acuerdo de Mukje de 1943 
es un notorio ejemplo en este sentido. 


Al abogar por diversas «alianzas», por la «creación de un frente 
antiimperialista», los revisionistas modernos y los otros oportunistas 
aparentemente llaman para la «unidad de los distintos países», y 
supuestamente dicen que abogan por la lucha contra las dos superpotencias, 
pero de facto sólo se está en contra de una de ellas, y se justifica afirmando que 
de esta manera «se están explotando las contradicciones interimperialistas». 
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Los partidarios de la denominada «teoría de los tres mundos» por ejemplo, 
hacen un llamamiento a los países de Asia, África y América Latina, que según 
ellos constituyen el «tercer mundo», para unirlos con países capitalistas como 
Inglaterra, Francia, Alemania Occidental o Japón, que según ellos constituye el 
«segundo mundo», con el fin dicen, de hacer frente a la amenaza de las dos 
superpotencias que constituyen el «primer mundo» —los Estados Unidos y la 
Unión Soviética—, pero de facto solo se va en contra del socialimperialismo 
soviético. Sin embargo, entre otras cosas, uno sólo tiene que leer el discurso del 
Presidente de los Estados Unidos, Carter, en la reunión cumbre de los 
representantes de quince de los países capitalistas industriales desarrollados, 
que se celebró recientemente en Londres, o seguir el diálogo Norte-Sur que se 
celebró en París entre algunos países desarrollados del «segundo mundo» y de 
algunos países en desarrollo del «tercer mundo», para ver por uno mismo, la 
debilidad y los fundamentos sin carácter de clase de las «teorías» de división en 
«tres mundos», y de las ilusiones y los absurdos acerca de las alianzas entre 
estos «mundos» que han construido. 


Definir correctamente cual es el principal enemigo a nivel internacional en un 
período histórico determinado, es de importancia capital, si se va a seguir una 
política exterior revolucionaria correcta. El punto de vista de nuestro partido en 
esta cuestión siempre ha sido claro. De nuevo el VII? Congreso del PTA de 1976 
expresó una vez más la opinión de que: 


«Hoy el imperialismo estadounidense y el socialimperialismo soviético, las dos 
superpotencias, son los principales y más grandes enemigos de los pueblos, y 
como tales, suponen el mismo peligro». (Enver Hoxha; Informe en el VII? 
Congreso del Partido del Trabajo de Albania, 1 de noviembre de 1976) 


Esta conclusión se ha extraído de un análisis de clase marxista-leninista de las 
condiciones internacionales objetivas, de las contradicciones fundamentales a 
escala mundial. 


El VII? Congreso de la Komintern de 1935 dirigido por Georgi Dimitrov, se 
define como el enemigo principal de los pueblos en ese momento al fascismo; 
representado por la Alemania nazi, la Italia fascista y el Japón militarista. Que el 
fascismo era el enemigo principal de los pueblos se confirmó ampliamente en la 
Segunda Guerra Mundial. 


Después de la Segunda Guerra Mundial, el foro del movimiento comunista 
internacional fue la Kominform dirigida por Andréi Zhdánov, en pleno 1947 
definía que el imperialismo estadounidense era el enemigo principal de los 
pueblos, una tesis que se volvió a subrayar en la primera Reunión de Moscú de 
1957 y en la Segunda Reunión de Moscú de 1960, y todo ello, a pesar de todos 
los esfuerzos que hicieron los revisionistas jruschovistas para evitar esta 
definición. 


Cuando la Unión Soviética se transformó de un país socialista en un país 
capitalista y socialimperialista, aparte del imperialismo estadounidense, otro 
principal enemigo para los pueblos se añadió, habiendo así dos enemigos 
igualmente peligrosos para el socialismo y los pueblos. 
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Decimos que es un error afirmar que en la actualidad no hay dos enemigos 
principales a los pueblos, rechazamos la teoría proestadounidense de que uno — 
el socialimperialismo soviético- es más peligroso que otro —el imperialismo 
estadounidense—. Se suele utilizar esta excusa bajo la lente de que 
supuestamente solo el socialimperialismo soviético quiere la guerra, mientras 
que el imperialismo estadounidense no quiere la guerra, que supuestamente 
está debilitado y solo desea mantener el statu quo. Tal tesis no sólo es incorrecta 
sino que es muy dañina para la revolución y seguridad de los pueblos. 


Todo nuestro partido y pueblo aprueban la correcta conclusión marxista- 
leninista del VII? Congreso del PTA de 1976: 


«Cada una, separadas o juntas, las dos superpotencias representan en mismo 
grado los principales enemigos del socialismo y la libertad y la independencia 
de las naciones, la mayores fuerzas de la defensa de los sistemas de opresión y 
explotación, y la amenaza directa de que la humanidad se lance a una tercera 
guerra mundial». (Enver Hoxha; Informe en el VII? Congreso del Partido del 
Trabajo de Albania, 1 de noviembre de 1976) 


El PTA y el pueblo albanés no han tenido, no tiene y nunca tendrá la menor 
ilusión sobre la naturaleza hegemónica y expansionista agresiva del 
imperialismo, tanto del imperialismo estadounidense, como del 
socialimperialismo soviético. 


Si uno no mantiene siempre en mente, en principio y en práctica a cada 
instante, que las dos superpotencias son los principales enemigos del socialismo 
y de los pueblos hoy; el hecho de olvidar esta gran verdad conduce a 
consecuencias catastróficas para uno u otro partido marxista-leninista, para uno 
u otro país o pueblo. 


Puede ocurrir que un determinado país sea oprimido o amenazado más 
directamente por una de las dos superpotencias, pero eso no quiere decir que la 
otra superpotencia sea menos enemiga de es propio país, o que se pueda 
convertir en aliado ese país con esa superpotencia. Cada superpotencia lucha 
con todas sus fuerzas contra la revolución y el socialismo para evitar que estos 
triunfen en cualquier país, como sea. Del mismo modo, cada una de ellas está 
preparada y lista para establecer su propia dominación imperialista de 
inmediato sobre cualquier país que logre romper con la otra superpotencia. 


La vida confirma más claramente día a día que la nueva superpotencia, el 
socialimperialismo soviético, está empleando todos los medios y métodos para 
penetrar por todas partes en el mundo, para asegurar los mercados y esferas de 
influencia, para completar «como socio digno» con la otra superpotencia, para 
pelear bajo sus propios intereses y, al mismo tiempo, para unirse para luchar 
contra los pueblos, el proletariado y la revolución proletaria. Pero, mientras 
hace una correcta evaluación de la naturaleza agresiva de la superpotencia, el 
PTA nunca ha sido, ni es de la opinión de que la otra superpotencia, el 
imperialismo estadounidense, se ha vuelto menos peligroso, se ha debilitado, ini 
que por lo tanto, como afirman los oportunistas se podría descuidar la lucha, o 
incluso convivir con el! Para nuestro partido, tanto el imperialismo 
estadounidense como el socialimperialismo soviético son igualmente peligrosos, 
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igualmente salvaje y agresivos, en base a esto ningún partido realmente 
marxista-leninista debe confiar ni en el uno ni en el otro, ni tampoco en el resto 
de Estados imperialistas y revisionistas, fieles aliados de estas dos 
superpotencias. 


Sólo teniendo y aplicando una correcta apreciación y una comprensión completa 
de la visión estratégica que los principales enemigos del socialismo y de los 
pueblos en nuestros días, como lo son las dos superpotencias, puede uno seguir 
una política exterior revolucionaria marxista-leninista consecuente. 


Sólo bajo la base de esta correcta apreciación y entendimiento la cual está 
basado en el estado real de las cosas, la lucha de clases se lleva a cabo 
correctamente sobre el frente externo, puede esta lucha ser la punta de lanza 
contra de las dos superpotencias, como los principales enemigos del socialismo 
y de los pueblos, nunca divorciando la lucha contra una superpotencia por la 
renuncia de la lucha contra la otra. 


Esta es la única manera de evitar errores oportunistas como cesar o reducir la 
lucha política e ideológica contra una u otra superpotencia, o apoyarse en un 
imperialismo para combatir a otro, o definir la actitud a tomar hacia uno u otro 
evento internacional, no desde el punto de vista de clase proletario, sino desde 
posiciones pragmáticas y utilitarias, siempre servidores con las fuerzas 
opositoras a una superpotencia, incluso cuando se sabe que estas fuerzas están 
siendo manipuladas o dirigidas por la otra superpotencia, y son 
ultrareaccionarias. 


Atacando las teorías y acciones de oportunistas sobre su supuesta explotación 
de las contradicciones interimperialistas, nuestro partido ha subrayado que: 


—En primer lugar, la explotación de las contradicciones interimperialistas debe 
considerarse sólo como un factor auxiliar y temporal para el país o países en los 
que la dictadura del proletariado ha triunfado. Como la vida está continuamente 
probando, no importa cuán feroz sean las contradicciones y conflictos entre las 
potencias imperialistas, ya que el peligro real de las acciones agresivas del 
imperialismo contra los países socialistas siempre existe en cada momento y 
sobrepasa a las propias contradicciones interimperialistas. Como dijo 
acertadamente el camarada Enver Hoxha, hay que: 


«Explotar las grandes contradicciones entre los enemigos adecuadamente, 
correctamente, a nuestro favor, en beneficio de los países socialistas y del 
pueblo que se alza en la revolución, hay que exponer y aprovechar dichas 
contradicciones incesantemente, no debemos contentarnos con hacer aquellas 
llamadas concesiones y tratos que los imperialistas y los revisionistas hacen de 
mala gana para superar el peligro inmediato y tomar venganza en mejor 
ocasión. (...) Nuestros países socialistas deben emplear tácticas todo el tiempo, 
pero estas tácticas siempre deben cumplir con nuestra ideología, y deben estar 
dentro del ámbito que puedan servir a nuestra estrategia en los intereses de los 
países socialistas y la revolución». (Enver Hoxha; Informes y discursos de 


1970-1971) 
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—En segundo lugar, nuestro partido mantiene la opinión de que la explotación 
de las contradicciones interimperialistas, como parte integrante de la política 
exterior de los países socialistas, no puede ser un fin en sí mismo y no debe 
hacerse jamás partiendo de algún interés estrecho a corto plazo de uno o varios 
países socialistas y dejar de lado los intereses del desarrollo del movimiento 
revolucionario y liberación de los otros países. Stalin comentó sobre estas 
relaciones entre países socialistas y el proletariado de los países no capitalistas, 
y aventuró a decir que jamás los países socialistas deben arrastrar al proletario 
de estos países a defender una política pragmática nacional y derechista como la 
de los actuales países revisionistas: 


«Algunos camaradas piensan que, si lo exigieran los intereses de la Unión 
Soviética, los Partidos Comunistas del Occidente deberían adoptar una política 
derechista. No estoy de acuerdo con eso, camaradas. Debo decir, que tal 
posición es totalmente incompatible con los principios que nos sirven de guía a 
nosotros los camaradas rusos, en nuestro trabajo. No puedo concebir jamás 
que se dé jamás el caso de que los intereses de nuestra República Soviética 
exijan de nuestros partidos hermanos desviaciones hacia la derecha. Pues, 
¿qué significa practicar una política derechista? Significa traicionar, de un 
modo u otro, los intereses de la clase obrera. No puedo concebir que los 
intereses de la Unión Soviética puedan exigir de nuestros partidos hermanos la 
traición a los intereses de la clase obrera, ni siquiera por un segundo. No 
puedo concebir que los intereses de nuestra república, base del movimiento 
revolucionario proletario en el mundo entero, no exijan el máximo espíritu 
revolucionario y la máxima actividad de los obreros del Occidente, sino el 
descenso de su actividad, el atenuamiento de su espíritu revolucionario. Tal 
supuesto es ofensivo para nosotros». (lósif Vissariónovich Dzhugashuili, 
Stalin; Discurso en la comisión alemana en el VI? Pleno ampliado del Comité 
Ejecutivo la Komintern, 1926) [A diferencia del documento original donde 
Nexhmije Hoxha utiliza solo ciertas partes, reproducimos la cita completa 
para mayor comprensión — Anotación de Bitácora (M-L)] 


Tercero, nuestro partido, basándose en las lecciones impartidas por Lenin, 
jamás ha concebido la explotación de las contradicciones interimperialistas 
como el apoyo de un Estado imperialista o un grupo imperialista contra el otro, 
ya que sabemos quién paga el precio de estas masacres. Aunque apoya las 
guerras y los movimientos de los pueblos en sus liberaciones nacionales, nuestro 
partido siempre ha tomado una clara posición contra la guerra imperialista, ha 
pedido a los pueblos del mundo estar alerta y hacer todo lo posible para evitar el 
peligro de la guerra de agresión que los imperialistas estadounidenses y los 
socialimperialistas soviéticos están preparando, pero si esa guerra estalla, la 
enseñanza defendida por el partido ha sido la siguiente: 


«El socialista, el proletario revolucionario, el internacionalista razona de otra 
manera: el carácter de la guerra —la guerra es reaccionaria o revolucionaria— 
no depende de quién haya atacado ni del territorio en que esté el «enemigo», 
sino de la clase que sostiene la guerra y de la política de la cual es continuación 
esa guerra. Si se trata de una guerra imperialista reaccionaria, es decir, de 
una guerra entre dos grupos mundiales de la burguesía reaccionaria 
imperialista, despótica y expoliadora, toda burguesía -ineluso la de un 
pequeño país— se hace cómplice de la rapiña, y yo, representante del 
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proletariado revolucionario, tengo el deber de preparar la revolución 
proletaria mundial como única salvación a los horrores de la guerra mundial. 
No debo razonar desde el punto de vista de «mi» país —porque ésta es la 
manera de razonar del mesócrata nacionalista, desgraciado cretino que no 
comprende que es un juguete en manos de la burguesía imperialista—, sino 
desde el punto de vista de mi participación en la preparación, en la 
propaganda, en el acercamiento de la revolución proletaria mundial». 
(Vladimir Ilich Uliánov, Lenin; La revolución proletaria y el renegado 
Kautsky, 1918) [A diferencia del documento original donde Nexhmije Hoxha 
utiliza solo ciertas partes, reproducimos la cita completa para mayor 
comprensión — Anotación de Bitácora (M-L)] 


Sobre todos estos problemas se da una fiera lucha entre el marxismo-leninismo 
y todos los matices de revisionismo moderno, entre el proletariado y la 
burguesía, entre las fuerzas de la revolución y la contrarrevolución. Esta es una 
lucha de clases severa, que como hemos subrayado, involucra a toda la sociedad 
y tiene que ver con los problemas más cardinales y preocupantes de la época. 
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La historia ha dado el peso al proletariado internacional y sus verdaderos 
partidos marxista-leninistas el derecho de llevar a cabo la tarea de llevar esta 
lucha adelante, de hacerla de modo que, siempre sean desde las posiciones del 
marxismo-leninismo para conseguir el éxito en sus empresas. Paralelamente 
con el crecimiento de la conciencia revolucionaria del proletariado y el aumento 
de su lucha, y como resultado de esta lucha, muchos de los países en los que los 
antiguos partidos comunistas se han deslizado hacia el revisionismo, desde hace 
algunos años nuevos partidos marxista-leninistas vienen surgiendo y se están 
convirtiendo en partidos firmemente establecidos. Ellos levaran la gran causa 
del proletariado entre sus manos y marcharan hacia adelante. Estos partidos 
aún son jóvenes, pero precisamente por jóvenes y dotarse de nuevos 
revolucionarios, crecerán cada vez más fuertes y se consolidaran, llegando a ser 
verdaderos, probados líderes. 


Apreciando la gran importancia de este proceso revolucionario de la aparición y 
el crecimiento de los nuevos partidos marxista-leninistas, nuestro partido 
siempre ha tratado solidariamente de ayudarlos y agruparlos detrás de la línea 
correcta, los ha apoyado en todas las direcciones: ideológica, política y 
organizativamente, entendiendo que la asistencia sincera hacia estos partidos es 
otras de sus tareas y deberes internacionalistas. 


La falta de de apoyo sobre la base de las enseñanzas del marxismo-leninismo, o 
incluso peor, bajo la excusa de una «asistencia», ejecutar una influencia 
ideológica confusa y desorganizativa entre estos partidos, significa causar un 
gran daño al proletariado y la revolución de estos países. 


Precisamente en el curso de esta lucha y estas dificultades los verdaderos 
partidos marxista-leninistas están creciendo y haciéndose más fuerte día a día. 
Los vínculos internacionalistas establecidos recientemente entre una serie de 
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partidos marxista-leninistas, como por ejemplo el de Alemania, Italia, Portugal, 
Grecia, etc., muestran que, día tras día, estos nuevos partidos están asumiendo 
el liderazgo de la clase obrera y de las masas oprimidas de estos países. 


El futuro pertenece a estos nuevos partidos marxista-leninistas revolucionarios, 
no importa como de pequeños o poderosos se vean a día de hoy; mientras los 
partidos revisionistas, aunque puedan parecer grandes y poderosos a día de hoy, 
acabaran en el mismo lugar que los partidos socialdemócratas y reformistas de 
la II Internacional, ese será su futuro. 


La lucha de clases de los partidos marxista-leninistas en el mundo es cada vez 
más fiera, cada vez más y más verdaderos revolucionarios ilustrados por las 
enseñanzas de Marx, Engels, Lenin y Stalin reúnen sobre sus filas, al 
proletariado internacional y otras clases del pueblo trabajador, bajo el liderazgo 
de los verdaderos partidos marxista-leninistas que comienzan cada vez a ser 
más conscientes del rol que deben jugar para llevar la revolución a su conclusión 
exitosa. Así el frente revolucionario antiimperialista y antirevisionista debe 
extenderse día a día, para que el triunfo del proletariado, el triunfo de los 
pueblos, pueda estar cada vez más cerca. 


Como un componente inseparable de este gran frente antiimperialista y 
antirevisionista, nuestro partido y nuestro pueblo continuarán su invariable 
curso de implacable y consistente prosecución de la lucha de clases y la 
incesante revolucionarización de toda la vida del país, el curso de la alianza de 
clase y el apoyo de la lucha revolucionaria del proletariado y los pueblos del 
mundo. En este camino nuestro partido y pueblo cumplirán su deber nacional e 
internacional, como siempre, y marcharan con paso seguro hacia la sociedad 
socialista y comunista. 


FIN 
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